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Presentación
Roxana Rodríguez Ortiz

¿Es el ensayo la única posibilidad de escribir 
en tono académico? ¿Qué violencias implícitas 
lleva  por  sí  sola  la  escritura?  ¿Podemos 
transgredir las fronteras de la escritura canónica 
del  artículo  cientíCco?  ¿qon  ,ué  otros 
registros transcribimos la etnografía? ¿En dónde 
,ueda  la  anécdotax  la  ejperiencia  personal 
del  crucex  cuando  presentamos  resultados 
de investigación? ¿Qué eRemplos de escritura 
podemos considerar para referirnos al otrox a los 
otros o a nosotras mismas como investigadoras?

Estas y otras preguntas fueron las detonantes 
para  escribir  los  tejtos  ,ue  conforman 
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este  libro1  Oe2ejiones  ,ue  se  dieron  en 
el  marco  de  la  ª S  edición  delFzeminario 
Permanente  de  Estudios  “ronteri:osF)zPE“. 
titulado -Darrativas fronteri:as” des0corpori:ar 
afectos  y  des0fronteri:ar  el  límite  narrativo 
de la escritura académica51 zeminario ,ue se 
reali:ó durante el segundo semestre de  M / y 
,ue forma parte de las actividades del grupo 
de  investigación  Estudios  “ronteri:os  de  la 
Zniversidad Nutónoma de la qiudad de Léjico 
)ZNqL.1

Do  es  la  primera  ve:  ,ue  proponemosx 
como parte de las actividades del grupox un 
trabaRo de escritura colectiva con características 
de seminariohtaller en el ,uex al tiempo de leerx 
anali:arx re2ejionar a partir de ciertas lecturas 
previamente seleccionadasx reali:amos eRercicios 
de escritura creativa ,ue nos permitan proponer 
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un tejto ,ue tallereamos en colectivo1ª  Íurante 
tres meses de trabaRox ,ue es lo ,ue normalmente 
duran nuestros seminariosx cada ,uien propone 
un  temax  presenta  sus  avancesx  leemos  en 
vo:  alta  los  tejtos  y  nos  vulneramos  ante 
la escucáa0mirada de ,uienes comparten con 
nosotras  la  in,uietud  de  escribir  en  otras 
tonalidades1

Este  seminariohtaller  nos  confronta  con 
nuestra propia manera de escribirx con la vo: 
con la ,ue estamos acostumbradas )la tercera 
del singular.x con el ritmox con la denunciax 
con la críticax incluso con nuestra ideología1 
Iomar la decisión de ocupar la primera persona 
del singular para escribir o de ejplorar otras 
vocesx sin necesidad de darle vo: a otrosx resulta 

ª1 ze puede consultar Venida sin paso. Narrativas 
fronterizas desde nuestra América ) M V.1 3ibro 
,ue  surge  de  una  versión  anterior  a  este 
seminario0taller en el ,ue propusimos la misma 
metodología de trabaRo a un grupo de personas 
provenientesx  mayoritariamentex  del  sur  de 
Nmérica1
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un eRercicio  aterrador1  Íe aáí  la  ri,ue:a  de 
estos tejtos” la áonestidadx la vulnerabilidadx la 
ausencia de un yo individual1 

3o  ,ue  observamos  en Relatos  desde  la 
autoetnografía es  un  yo  colectivox  donde 
las  problemBticasx  los  abordaResx  el  estilo 
de  escribir  cambianx  pero  en  conRunto 
forman  un  todo1  3os  temas  de  esta 
segunda compilación de narrativas fronterizas 
nuevamente áacen referencia a la migración 
y  las  fronteras1  El  libro  estB  compuesto 
por  ocáo  tejtos  escritos  por  muReres  de 
diferentes latitudes de nuestra América1 LuReres 
con  preocupaciones  particulares  de  áacer 
investigación1  (nvestigadoras  con  diferentes 
ejperiencias en campo ,ue se traducen a su vida 
diaria1 Nctivistasx artistas ,ue encontraron en el 
cruce de fronteras geopolíticas una manera de 
encontrarse a sí mismas1 

3a ri,ue:a de este tejtox entoncesx estB puesta 
en lo ,ue esas otras fronterasx las tejtualesx nos 
deRan observar de la ejperiencia migratoria1 Ía 
igual si migras del campo a la ciudadx de paísx de 
continentex de lengua o simplemente te decantas 
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por observar las fronteras ,ue la sociedad nos 
impone1 3a referencia al otrox a la otrax es la ,ue 
marca el devenir de nuestra escritura académicax 
por ,ué no darle entonces otras tonalidadesx 
como lo áacen las autoras de estos tejtos

El primer tejtox el ,ue abre el librox se titula 
-querpo sostén5x lo escribe Íaniela "anessa 
Palma Nrroyo1 Zn tejto en el ,ue el cuerpo 
de ,uien escribex marcado por una ejperiencia 
de enfermedad y por la migraciónx descubre 
en el encuentro con otro cuerpo cáueco una 
forma de sostén mutuo ,ue no necesita idioma1 
En la risa ,ue comparten las protagonistas se 
condensan los cruces de frontera y la fuer:a ,ue 
áace áabitable la incertidumbre de vivir en otro 
continentex de descubrir una nueva cultura1

-querpespín5x de qáristine ñraultx ofrece un 
relato poético y performBtico con idas y vueltas 
geogrBCcas y temporales según una constelación 
de afectos y sentires1 Íel norte al surx la autora 
re2ejiona  sobre  la  magia  del  encuentrox  la 
vulnerabilidadx la empatía y la imagen obsesiva 
de las  espinas1  qonsciente del  privilegio del 
libre despla:amiento ,ue tienex propone una 
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narrativa íntimamente ligada a la bús,ueda de 
Rusticia ,ue forRa su identidad borderiana1

El  tejto  de  Nndrea  (t:el  Padilla  Lirelesx 
titulado -Nvocado Uénova5x ejplora la tensa 
atmósfera de unFcall centerFRurídico en la qiudad 
de  Léjicox  donde  empleados  precari:ados 
gestionan los casos migratorios de una abogada 
mediBtica1  El  relato  se  centra  en  el  colapso 
emocional de una trabaRadora tras una llamada1 
3o ,ue detona traumas personales y académicosx 
resaltando a su ve:x el contraste entre el luRoso 
discurso del —sueJo americano— yFla ejplotación 
laboral ,ue sostiene el lucrativo negocio de la 
consultoría legal migratoria1

-3a  barda5x  título  del  tejto  de  3iliana 
Eli:abetá Lartíne: Pére:x áace referencia a los 
murosx las fronterasxFlas barreras ,ue la sociedad 
le  pone  a  una  muRer  para  vivir  libremente. 
zon las reglasx los miedosx las carencias y las 
ejpectativas ,ue la obligan a ,uedarse en su 
lugarx a no moversex a no desear mBs1 Zna barda 
,ue no solo estB afuerax también se va metiendo 
en su cuerpo y en su forma de pensarx áasta 
áacerle creer ,ue no puede cru:arx ,ue no áay 
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otro camino1 Nsíx la sociedad la encierra poco a 
pocox la cansa y la acostumbra a vivir con menosx 
como si ese límite fuera natural1

-qrisBlida  Lejimalista5x  tejto  de  3aura 
"iridiana Xrosco Lartíne:x retrata la periferia 
de la qÍLA1 Ntemporal e áistóricox el barrio 
se  áace  presente1  3a  autora  nos  toma  de 
la  mano  y  nos  conduce  por  el  verde  de 
su  raí:1  Dos  muestra  la  ri,ue:a  culturalx  la 
precariedad y la áospitalidad1 qon su capacidad 
de metamorfosisx nos demuestra ,ue siempre 
áay mBs mundos posibles1

-3os ,ue medio regresan5 es un tejto ,ue 
aborda el retorno de un áombre marcado por 
la migración y el desgaste del tiempo1 Doemí 
Xcadi: de la qru: recurre a las infancias para 
revelar los silencios y tensiones ,ue la presencia 
de  ,uien  vuelve  introduce  en  el  áogar1  3a 
madrex por su partex encarna una áospitalidad 
atravesada por la memoria y la resignación1 3a 
enfermedad y la muerte del personaRe áacen 
visible el costo áumano del despla:amiento1 El 
relato propone una re2ejión sobre la migración 
como una ejperiencia de fractura ejistencial en 
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la ,ue nadie regresa Kni esperaK intacto1
zoCa qasá propone una re2ejión etnogrBCca 

y autoetnogrBCca sobre el trabaRo de campo 
de una antropóloga en albergues para personas 
migrantes  en  trBnsito  por  Léjico1  N  partir 
de  escenas  cotidianas  y  testimoniosx  -El 
sentir  de  una antropóloga”  notas  desde una 
frontera afectiva5x anali:a cómo las violencias 
estructurales  en  sus  lugares  de  origen  y  en 
el  camino  se  inscriben  en  sus  cuerposx  sus 
emociones  y  sus  maternidades1  3a  autora 
problemati:a las fronteras entre la investigaciónx 
su sentir y los afectosx así como las tensiones del 
involucramiento en contejtos de sufrimiento 
ejtremo1  Plantea  a  la  etnograf ía  como  una 
prBctica  situadax  atravesada  por  el  temblor 
emocional y la imposibilidad de permanecer 
intacta1

El último tejtox escrito por 3uisa Nl,uisiras 
Ierronesx  estB  situado  entre  el  registro 
etnogrBCco y lo autobiogrBCco1 -qatBstrofe5 se 
escribe no como un Cnx sino como el umbral 
de transformación1 Zn Ruego de temporalidades 
,ue  le  permite  a  la  autora  re2ejionar 
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sobre la maternidad como ejperiencia límitex 
asociBndola a un recuerdo del trabaRo de campox 
evocado por elFRuego de su áiRa con una moneda 
aplastada por el tren1 Íicáo vestigio material 
de  la  violencia  ,ue  caracteri:a  la  migración 
irregular en Léjico se transformax asíx en un 
instrumento para re2ejionar y comprender la 
propia áistoria1

Relatos desde la autoetnografía. Narrativas 
fronterizas de nuestra América nos demuestra 
,ue  podemos  escribir  distinto  en  la 
academiax sin sacriCcar rigor argumentativox 
sistematicidad o metodología yx sobre todox de 
,ue es posible escribir en y desde el colectivo1 
Xtras formas de áacer conocimiento1

CDMX, 2026
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Cuerpo sostén
Daniela Vanessa Palma Arroyo

Mi cuerpo no le sirve a nadie 
porque no está construido 

para la servidumbre. 
Carmen Vallejo, Capacitismo.

Dedicado a ella, 
al trabajo que detesté con mi cuerpo entero, 

y a los demás cuerpos sostén que me abrazaron 
cuando más lo necesitaba.

Camino por Pitt Street hacia Karangahape 
Road.  El  sol  apenas  roza  los  vidrios  de  los 
ediícios y las sombras todav1a no despiertan. 
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Nlgunos destellos se deshacen al alcanzarme, 
mientras  avanzo  entre  las  telas  verdes  que 
separan el andén de la zona en construccifn. Nl 
pasar Brente al Xcean Llue Dairy, mis pasos se 
tensan. 

-e temo a los tres borrachos que duermen 
Buera de la iglesia, devotos de la juerga de la 
noche anterior. Doblo a la izquierda y, al llegar 
a KwRoad, el ritmo me cambia. Esta calle tiene 
esa man1a de recibirme como una vieja conocida 
que insiste en contarme su historia, hasta lograr 
que uno termine aprendiéndola.

KwRoad es  Karangahape Road en maor1. 
Nntes  de  la  llegada  de  los  europeos,  este 
territorio  estaba  habitado  por  distintas  iñi, 
tribus, que usaban ese nombre para seúalar la 
cresta que atraviesa la ciudad. Dicen que hasta 
mediados del siglo AA Bue la xnica calle del 
centro que conservf un nombre maor1, detalle 
que e2plica por qué varios colonos se torc1an la 
lengua al pronunciarla. 

KwRoad siempre tiene un pulso particular. 
Puedes dormirte un d1a y al siguiente descubrir 
un mural donde ayer hab1a una pared gris. -as 
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puertas llenas de stic:ers anuncian la cercan1a de 
un bar. Iiendas, bares, tiendas, bares, un puesto 
de :ebab. De noche, las luces del Calendar Uirls 
nos tiúen la habitacifn de rojo, y los autos pasan 
con mxsica tan alta que hacen vibrar el doble 
vidrio que intenta Brenar el Br1o. De d1a, huele a 
caBé tostado, tabaco y polvo de construccifn. El 
centro’ la loca Karangahape.

El semáBoro tarda. Mientras espero, me miro 
en el ventanal. Mi mente marca el ti: ti: ti: ti: 
del paso, pero se calla cuando vuelvo a la silueta 
de mi cuerpo sostén. Ngrietada. DiBusa. Me veo 
entre una capa de anuncios, luces de tienda y la 
sombra de otros peatones que pasan detrás. Ío 
termino de reconocerme, la Balta de nitidez se 
volvif parte del equipaje desde que vivo lejos.

NI Mobile me avisa que la l1nea verde está 
por pasar. Cruzo la cebra color arco1ris recién 
repintada, después de que un grupo homo lesbo 
transBfbico del primer mundo la cubriera de 
blanco.

Kia ora, saludo, y me siento junto a la choBer. 
(ré cfmodamente estos veinte minutos hasta St 
Paul;s College3 desde ah1 caminaré otros veinte 
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hasta 5erne Lay, el suburbio más costoso de 
Notearoa, Íueva Telanda.

El viento sopla a F/ :māh, lo habitual en 
Nuc:land, I¿ma:i Ma:aurau. Iraigo un gorro 
de  nieve,  aunque  aqu1  no  nieva,  solo  para 
cubrirme  las  orejas.  5oy  no  voy  a  llamar  a 
mi madre. Ío pienso sacar las manos de los 
bolsillos. -as cubro del Br1o mientras hablo sola, 
y no me importa, este es el xnico momento del 
d1a que me pertenece.

El  movimiento  del  bus  me  acomoda  los 
pensamientos. -os suelta de algxn cajfn interno 
que  solo  se  abre  cuando  me  siento  aqu1. 
Veinte minutos entre el sonido de las puertas 
automáticas y otros veinte caminando, entre el 
murmullo de las avenidas. Cuarenta minutos 
para recordar cfmo llegué hasta aqu1 y lo que he 
aprendido a cargar.

En  Bebrero  de  dos  mil  veintidfs  llegf  la 
noticia. N él lo hab1an aceptado en un doctorado 
al otro lado del Pac1íco. Zna beca, una puerta 
abierta  para  su  vida  académica3  para  m1,  el 
vértigo de un salto y la pregunta inevitable’ 
?qué estoy dispuesta a dejar atrás4 Renuncié 
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a un trabajo que se renovaba cada diez meses, 
esa rutina que me hizo creer, ingenuamente, 
que la estabilidad era algo alcanzable. Decid1 
permitirme  lo  contrario’  que  el  mundo,  de 
ah1 en adelante, me resultara e2traúo. Wuer1a 
aprender lo que enseúan la incertidumbre y sus 
bordes.

Npostamos  por  un  visado  que  convert1a 
nuestro amor en documento’ una Partner oB a 
Student “or: Visa. Entre pruebas, BotograB1as, 
recibos  y  cartas,  el  aBecto  se  volvif  trámite. 
N mi cuerpo, evidencia, también se le e2ig1a 
ser  mesurable,  respirable,  predecible.  En  la 
cl1nica, un médico autorizado auscultf mi salud 
como si buscara la normalidad en cada parte. 
Peso, talla, radiograB 1a de tfra2, muestras de 
sangre, pruebas de embarazo e inBecciones. -a 
burocracia  pidif  incluso  los  rastros  de  una 
enBermedad que hab1a marcado mi pasado. El 
maldito cáncer  se  me hac1a  Brontera  y,  cada 
resultado, una especie de pasaporte biolfgico. 
Ío  bastaba  decir  ”estoy  viva6,  hab1a  que 
probarlo con ciBras. Nquel d1a, en medio de 
tanto e2amen, mi piel se volvif dato y la pantalla 
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registrf lo que mi cuerpo no puede sanar’ un 
cuerpo sin un frgano.

Crucé el océano con él, con mi cuerpo sostén, 
un préstamo y la esperanza de encontrar algo 
más estable que un contrato de diez meses. El 
avifn partif en agosto. De sur a sur, el cielo 
cambif de idioma. -legamos a Notearoa, tierra 
de la larga nube blanca, de montaúas hundidas 
bajo el mar. Era invierno, como hoy. Pasaron 
semanas de mucho silencio. Para salvar mi vida 
decid1 enviar solicitudes de empleo. Dec1an que 
en este pa1s siempre hac1an Balta manos para 
cuidar. Cuando por ín llegf el correo, sent1 que 
mi cuerpo hab1a sido visto. 

Esa primera vez tomé dos buses en lugar 
de uno. Me bajé unos metros antes, sin saber 
e2actamente dfnde quedaba la casa. El mapa 
del  celular  marcaba  la  ruta,  pero  mis  ojos 
iban por su propia cuenta. Caminé un par de 
cuadras intentando orientarme entre jardines 
impecables y repetidos, Bachadas silenciosas y 
portones que se cerraban cada vez que avanzaba. 
Ío era solo lo lujoso, ordenado, verde. 5ab1a un 
tipo de silencio que no admit1a interrupciones. 
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El barrio parec1a diseúado para que nada se 
saliera de su guion.  o avanzaba despacio, con la 
sensacifn de que mis pasos sonaban más de lo 
que deb1an. 

-a calle se curvf y aparecieron unas villas 
antiguas, todas iguales, como tarjetas de postal. 
Revisé el mapa como quien desea estar perdida, 
buscando cualquier e2cusa para regresar. Pero 
ah1 segu1a, avanzando.É -a necesidad de ganar 
por  ín  mi  independencia  econfmica  me 
mantuvo en movimiento.  Me detuve  Brente 
a una vivienda inmensa que coincid1a con la 
direccifn y timbré. El sonido retumbf primero 
en mi pecho, antes de atravesar la puerta.

Nl entrar, el blanco de sus paredes e2pulsf 
mi color mestizo, amarillo, curtido. Me esperaba 
una mujer joven de cuerpo robusto y cabello 
recogido hacia atrás, con una moúa rosa. Su risa 
ca1a entre babas sobre un babero también rosa. 
Su mirada buscaba un punto íjo que no lograba 
encontrar, que no hallábamos. Íos entendimos 
de inmediato, sin palabras. 7ramos dos cuerpos 
desacompasados aprendiendo a sostenerse, sin 
gramática, sin idioma’ muy cripples, lisiadas, 
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tullidas, chuecas,O  migrantes.
El mar azul Brente a su casa luc1a tan perBecto, 

tan precioso3 promet1a calma, pero nunca la 
oBrec1a. Debajo dorm1a un campo de volcanes 
cubiertos por el mar de Iasmania. Veinte mil 
sismos al aúo, tsunamis, tormentas, ciclones con 
ráBagas de O08 :māh. E2traúo a Cali, la sucursal 
del cielo. 

Su madre, una mujer suda:a como yo, entrf 
en escena.  ou need to spea: English iB you 
ñant to stay here, me dijo. -uego girf hacia 

O. 5aré  reBerencia  al  cuerpo  ”chueco6,  desde 
los estudios cr1ticos de la discapacidad, para 
nombrar cuerpos y e2periencias que se apartan 
de  las  normas  de  Buncionalidad,  simetr1a  y 
productividad que la modernidadwcapitalista 
instalf  como  ideales.  Ío  describo  una  Balla 
biolfgica3  más  bien  uso  este  término  para 
nombrar y dar lugar a Bormas de e2istencia que 
desbordan las lfgicas capacitistas, cuestionan 
el  paradigma  de  la  normalidad  y  ponen 
en  evidencia  los  l1mites  de  los  estándares 
hegemfnicos.
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otra empleada’ Uet out… -e gritf, y ella salif 
despavorida a limpiar la madera. Era otra chueca 
que Brotaba y Brotaba el piso3 segundos después, 
no  la  volv1  a  ver.  -a  mujer  volvif  hacia  su 
hija y dijo’ 5oney, she is going to bathe you, 
seúalándome.

Puse el tapete antideslizante, el cepillo, la 
crema dental, la toalla. Nbr1 la llave del agua 
tibia y el baúo empezf a nublarse. Sal1 tosiendo, 
todav1a desacostumbrada a ese nivel de lujo. 
-a chueca, en su silla, me esperaba junto a la 
cama. -evantf un pie. Deshice el cordfn y cayf 
el primer zapato, luego el segundo. Enrosqué 
las medias en acordefn hasta liberar sus pies. 
Pecueca rancia, vieja, como agua estancada. El 
olor se me pegf al paladar. -a prenda superior 
le quedf atrapada en la cabeza. Lrazos arriba. 
Sudor aúejo. Risas torcidas. -a camisa cayf al 
suelo. Íosotras también, muertas de la risa. 
Lajé  la  licra  a  tirones’  más  sudor  pegajoso, 
vellos apelmazados, la tela rosada marcada de 
humedad. Para llegar al agua tibia, tocf atravesar 
juntas el despojo.

Xne,  tño,  three9  aghh,  su  tronco  se 
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inclinf. Mis manos Br1as hicieron de palancas. 
Caminamos a pasos cortos, pero el peso nos 
ganf. Por Bortuna, la silla de la ducha recibif a la 
chueca. Uiré la llave. El agua corrif abundante. 
Nmbas terminamos mojadas. El agua bajf por 
su cuerpo, por el m1o. El cuello, el tronco, los 
brazos. Se deslizf por sus piernas, mis piernas, la 
espalda. Entrf en cada pliegue.

-a autonom1a de la chueca no va más allá 
de su ombligo. Somos dos cuerpos e2tranjeros, 
pensé.  Sus piernas entreabiertas dejaban ver 
zonas rojas que ped1an cuidado. -e acerqué un 
hilo de agua con la regadera para calmarla. Íos 
calmf a las dos.

Pobre mujer. Siempre que nos re1mos, la 
saliva le desciende imprevista. Ese d1a me borrf 
todo lo enjuagado. Mucha bestia, me dije. Me 
emputé. El t1tulo universitario no me sirvif para 
nada. -a volv1 a enjuagar.

El pivote no respond1a. -a espalda dol1a, 
y siguif doliendo por d1as. Nun as1, Brágiles, 
cansadas,  quebradas,  salimos  del  baúo.  -a 
cortina cerrada anulf las miradas de su padrastro 
gringo  y  se  volvif  guardiana  de  su  cuerpo 
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desnudo. Mov1 una mesa y chirrif Beo’ rayf la 
madera. -a suda:a regresf Buriosa’ Ío, no, no. 
Me rayaste la madera del piso. En esta casa las 
cosas se cargan.

-a chueca alzf un pie, ignorando a su madre 
con una valent1a admirable.  o abr1 el aro de 
tela para recibirlo y seguir vistiéndola. Deslicé 
el calzfn’ tobillo, rodilla, pretina. De pie, sub1 
el pantalfn hasta la cadera. -a costura rozf su 
piel sudada. Su talfn buscf apoyo en mi muslo. 
Mi cuerpo, soporte. -a media, desgastada pero 
limpia, se estirf en acordefn’ cubrif el pie, la 
pierna. Xtro pie, la misma secuencia. -a licra, 
con notas de sol, Bormf un aro elástico. -a sub1 
hasta las rodillas. Ella esperf.

Mi espalda, ya dolorida, se enderezf desde el 
suelo. Iirfn tras tirfn, la licra se estiraba contra 
la piel y dejaba escapar un hedor dulce que se 
me pegaba al paladar y luego se perd1a en el 
aire. Sin blusa, sus senos quedaron e2puestos. 
Rodamos la silla hasta el armario’ otra camisa 
rosa,  otra  risa.  El  espejo  empaúado  apenas 
nos dejaba ver. Entre la imagen borrosa, dos 
cuerpos distorsionados. Dos rostros diBusos, casi 
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espectrales.
El vapor borraba nuestros bordes. -os ojos 

eran  sombras,  la  nariz  un  trazo,  los  labios 
una l1nea m1nima que no alcanzaba para decir 
palabras,  menos  en  inglés.  El  contorno  de 
nuestras caras se derret1a con el calor. Entre 
una respiracifn y otra, pequeúas islas claras se 
abr1an en el vidrio. Ella gozaba viéndonos.  o 
ve1a dos mujeres chuecas, dos cuerpos hechos 
para sostener, no para servir.

Su risa me sostiene. En esa risa encuentro 
el pasamanos del bus que recibe el peso de mi 
cuerpo cuando Brena, el silencio de cuarenta 
minutos en los que pude narrar esta historia, la 
sombra en la que conB1o cuando camino en un 
pa1s que no conozco, los F/ :m de viento que, 
en vez de empujarme, me dan impulso. Iambién 
encuentro la cama grande donde caigo al ínal 
del d1a, la respiracifn que vuelve, aunque no la 
llame.

Ihat;s it Bor today, dice la suda:a cuando 
la jornada termina. Por Bortuna, cada d1a de 
este trabajo también acaba. Se e2tingue como 
la  luz  que  queda  pegada  en  la  ventana  al 

OF



RE-NIXS DESDE -N NZIXEIÍXURNkGN

ínal  de la  tarde,  como el  vapor que sale  de 
su  ducha  y  se  diluye  en  el  pasillo,  como  la 
conversacifn que parec1a urgente y se desvanece 
al no encontrar lenguaje, como el temblor de 
mis piernas después de caminar mucho, como 
el Br1o que entra conmigo y se disipa al rato, 
como el cansancio que parec1a roca y se quiebra 
al acostarme. Como la tensifn en la espalda 
cuando por ín me siento, como el ruido de 
KwRoad que se apaga al cerrar la ventana, como 
la rabia que se a]oja tras un respiro, como la 
nostalgia que se repliega cuando cae la noche.

Nun as1, ahora no puedo Bantasear con el 
descanso a  unos  minutos  de  llegar  a  5erne 
Lay. El d1a apenas comienza, no he empezado a 
trabajar y mi cuerpo ya duele. Crucé el océano 
para acompaúar a quien amaba, convencida de 
que ven1a a sostener lo nuestro. En cambio, me 
descubro sosteniendo mi cuerpo, sosteniendo 
otros cuerpos9 siempre quedando en deuda.

Kia ora, saludo de nuevo. Entro a la casa y 
encuentro a la chueca. Su risa’ mi sostén.

ZO[ 5aré  reBerencia  al  cuerpo  ”chueco6, 
desde los estudios cr1ticos de la discapacidad, 
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para nombrar cuerpos y e2periencias que se 
apartan de las normas de Buncionalidad, simetr1a 
y productividad que la modernidadwcapitalista 
instalf  como ideales.  Ío describo una Balla 
biolfgica3  más  bien  uso  este  término  para 
nombrar y dar lugar a Bormas de e2istencia que 
desbordan las lfgicas capacitistas, cuestionan 
el  paradigma  de  la  normalidad  y  ponen 
en  evidencia  los  l1mites  de  los  estándares 
hegemfnicos.
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Cuerpespín. Cuerpo 
casa 

Christine Brault

C  e s pinain . s urpu s or s AtdfvStms
ClAMdz s AtdfvStm s qlEz s cAgAvtfhzms

,fAbdMAsAvsAtESczscAsSPAMESmsLAúDlfEAmsjtdfvSts
SvEAvStsDlAsñSdESvscAtcAsczvcAsPPAUSsAPshfAvEzms
,AsAtñlñySsAPsPPSvEz1sPztsUMfEzt1sPStsMftStm

jP sblMzm s jP s 5zMczm s ,A s AtñlñyS s AP s EMAvms
Rllllll1sdllllllllmsCSbfvzsPAvEzmsOzsDlAs
bA sdSMAñA slvS s gSbfPfS s DlA s PzUMS sdStSM s dzMs
PStsbXPEfdPAtsñSdStscAsSPSb5MAscAsdXStmsNzts
blÍAMAt1scztsvfGStmsZvSsdMfbAMSsblÍAMsdStS1s
STlcSsSslvSsvfGS1sdStSmsOlAUz1sSsPSszEMSmsOSs
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tAUlvcSsblÍAMsySñAslvsdMfbAMsfvEAvEz1sPStsdXSts
tAsSUSMMSvscAstlsdPSTAMSmsOStsMAblAhA1stAsDlAcSs
MStUScSsAvsAPsSPSb5MAms)AtdfMS1sfvEAvESszEMSshAús
b“t1sPAvESbAvEAmsOzUMSsdStSMms)AlvfcSsñzvstls
gSbfPfSmsOzsdMAtlbzmsOSsvfGSsbAvzMsSdPSlcAms,As
bAsAvñyfvSsPSsdfAP1sbAstSPAvsP“UMfbSt1sAPsñzMSú”vs
tAsyfvñySms)AtdfMzm

áEMStshfAvAvscAtdl6t1sSdAvStsñMlúSv1sPPAUSs
PSsbfUMSmsjPsdzPhzscAPsñSbf”vsPAtscAtSdSMAñAms
jPsblMzmsjPs5zMcAsczvcAstAstlñAcAvsylAPPSts
dStSÍAMStm

Al norte del sur al sur del norte

FzMcAMfSvSmsJAvUzscAslvSsgSbfPfSs5zMcAMfSvSmàs
Lf s S5lAPz s dSEAMvz1 s cAtcA s s ,E:NSbfAv s cAs
FMSvczvssíklA5Añ1sCSvSc“—1sSPsfvfñfzscAPstfUPzs
dStScz1 sbfUM” s SP s tlM1 s S s5ltñSM s EMS5SÍzm sqPPxs
tA s AvñzvEM” s ñzv sbf s S5lAPSm sCAMñS scAP sbSM1s
APsqEP“vEfñzms)yzcAtsQtPSvc1sjtEScztsZvfcztms
áPStsTsclvStmsjMSsyl6MgSvSmsqczdEScSsdzMslvSs
gSbfPfSscAszMfUAvsgMSvñzs¿tfvsyS5PSMPzmsV6PfvSts
DlAsdMzvlvñfS5Svs?UlAPSfvAt7ms,ldzvUzsDlAsPSs
PAvUlSstAsdAMcf”sAvsssAPsñSbfvzmsqPbS1sbfsS5lAPS1s
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PzsSdMAvcf”sAvsPSsAtñlAPS1sbAsñzvE”sbfsdScMAms
2lvEzsñzvsbfsS5lAPzsñMfSMzvsñlSEMzsyfÍAtsSvEAts
cAsbfUMSMsdzMsAPsvzMEAms-fzyEf0·9A1sLzvEMASPms
qñ“svSñf”sbfsdScMAmsqñ“svSñxsTzm

ClAMdzsAtdfvStmsNAsPSsMztSscAPsÍSMcxvscAsbfs
dScMAsSPsbAúDlfEAscAPs5zMczsñzvstltsHzMAtscAsPlús
dMfbShAMSPmsClAMdAtdxvsS5MAstlsñSbfvz1sPAvEzms
NAPstlMscAPsvzMEAsSPsvzMEAscAPstlMmsjPsbAúDlfEAms
)AñlAMczstlsdAMglbAmsqvc“5SbztsAvs5fñfñPAESms
jvEMAszMfPPStsSbSMfPPStsSsPSsfúDlfAMcS1sMxzshAMcAs
bSMM”v1sSPSb5MAscAsdXStsTsSñAMzszYfcScz1sSs
PSscAMAñySmsRAcSPASbztsyStESsAPsdlAvEAsvAUMzms
RSMSbztsvlAtEMSts5fñfñPAESt1svztstAvESbztmsjPs
dlAvEAsczvcAsdStSsAPsEMAvms,fPAvñfzmsjPsdlAvEA1s
APsblMzmsjPsEMAv1sTSsdSt”m

Nztsyzb5MAtsÍ”hAvAtstAsSñAMñSvmsqb5ztscAs
RAMXmsCzvstltstzvMftSt1sEzcShxSmsOPAUSMzvsAvs
Shf”vmséztsdMAUlvESvsdzMsc”vcAsdzcxSvsñMlúSM1s
dzMsczvcAsAMSsbAÍzMsñMlúSMmsqEMShAtSM1sdMzñAtzs
PAvEz1stSPdfñSczscAsAtñzPPztms,AUlfMsAPstlAGzms
NSvUAMm sjP s Mxz1 s AP s SPSb5MA scA sdXSt1 sñSdSt sTs
b“tsñSdSt1sAPsblMzmsjPsñfAPz1sSúlP1sfbdAñS5PAs
SúlPmsOSsbfUMSmsOPAUSsPSsdzPfñxSms3kl6sySñAvsdzMs
Sñ“’sRStASvczmsRSltSvcz1sSvcSbztsAvs5fñfmsOzts
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ñyShztstAshSvmsOSsdzPfñxSsvztsShftSscAsñlfcSMvzt1s
SPAÍSMvztscAsPSsúzvSms

Huellas memoriales en 
desplazamiento

LAsdzvUz s S s MAñzPAñESM s ylAPPSt s cA s dAMtzvSts
bfUMSvEAt s Av s PS sbftbS s úzvSm s jP s 5zMczm sOSs
gMzvEAMS1sPSczsÍlSMAvtA1s5SÍzsAPsñfAPzsESvsSúlPms
qPUlvS s MzdS1 s lv s dSvESP”v s cA s ÍzUUfvU s UMft1s
lv s EAvft1 slv shAtEfcz s SúlP sztñlMz1 s PSMUz1 slvs
tztE6vscAsAvñSÍA1sUMftmsjPsdzPhzszbvfdMAtAvEAms
3Cl“vEzsEfAbdzstAsDlAcSMzvsSDlx’sRSMSsDl6s
cAÍSM s SEM“t slv s tztE6vTs 3DlfE“MtAPz sdzM slvSs
Pf5AMEScscAtAScS’1sDlfú“tmsFSÍzslvsbAúDlfEA1s
AvñlAvEMzslvsñySPAñzsEfdzs?yzzcfA7shAMcAsñzvs
ñS5AúSscAscfvztSlMfzmsqPUzsbAsdfñSmsZvSs5zPfESs
AtñzvcfcS1sSPUXvsñSMczstAsSUSMM”sAvsAPsñSbfvzms
L“tsScAPSvEA1slvSsdPSTAMSsñyfDlfESsSbSMfPPSsñzvs
PSsfvtñMfdñf”vs?MA5AP71s3dAMEAvAñxSsSslvSscAsPSts
vfGSt’s

RMAvcStscftdAMtStsbSMñSvsbfsMAñzMMfczstfvs
cAtEfvSñf”vsdMzdfS1 s fbdMAñftSm sqsñScSsdfAúSs
dfAvtzsAvsSPUXvstAMsSbScAszsAvñzvEMScAsySñAs
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dzñzsAvsPSsñSPPA1sAvslvsñSg6msRfAvtzsAvsAtAsvfGz1s
SsdAvStscAs…szs4sSGzt1sDlAsAvñzvEM6sSPPxsbftbzs
APszEMzscxSms,AsSñAMñ”1sPAhSvE”stlsbfMScS1sbAs
S5MSú”·s?3hStsSsñMlúSM’7sbAsdMAUlvE”ms?éz1syzT1s
vz1sEzcShxSsvzm7s

jMSsvzhfAb5MAscAPsVWVV1sñlSvczsSñzbdSG6sSs
QEúAP1slvSsSbfUSsSMEftESsgzEzsczñlbAvESPftESsTsSs
CAtSMfz1slvsSbfUzsSMEftESsTscAMAñyzylbSvftES1s
Sb5AtsÍlSMAvtAtmsélvñSsyS5xSsSEMShAtSczsAtAs
blMz1sPSsgMzvEAMSsbAYfñSvSsvzMEAGS1sAPs5zMcAms
éz1svlvñSmsjtAsSGz1sSlvsvzsbAscAÍSMxSvmsézs
EAvxSsPSs?5lAvS7shSñlvS1svzsAMSsAtESczlvfcAvtAms
qyzMSshzTsTshAvUzsAvEMAsLzvEMASPsTsCflcScs
2l“MAúsdzMsAPsSMEAmsRzMsSbzMmsRzMszEMSsdSMEA1s
z sdzM sñlSPDlfAM sdSMEA1 sbA sSdStfzvz sdzM s PSts
PAvUlStmsqñzbdSGzsSsdAMtzvStsfvXbfUMSvEAtsñzvs
tlsvlAhSshfcSsAvsDl656ñzft1sc”vcAshfhzsTstlAGz1s
ñzvsAPPAt1sdzMsPSsbSTzMxSscAPsEfAbdzm

Burbujas de esperanza

JlAPhzsSs2l“MAú1sSsPzsPSMUzscAPs5zMczsz5tAMhzs
SñSbdSvczslvSsfbdzMESvEAs?zPS7scAsbfUMSvEAt1s
Av s tl sbSTzMxS s hAvAúzPSvAtm sjP s SGz sSvEAMfzMs
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fbdSMExsSPUlvztsESPPAMAtsSMExtEfñztsñzvsdAMtzvSts
bfUMSvEAt s SgAñEScSt s dzM s AP s CáJQN s Av s lvs
MAglUfzsÍlSMAvtAms8SbfPfSt1sblÍAMAt1syzb5MAt1s
vfGAtmsNAsVlSEAbSPS1sZzvclMSt1séfñSMSUlS1s
zEMStsdSMEAtscAsL6Yfñz·sVlAMMAMz1sLfñyzSñ“v1s
JAMSñMlúm s -zcAt s hfSÍSMzv s tz5MA s AP s EMAv1 s PSs
FAtEfSmsNAtdl6tsñMlúSMzvsPSsgMzvEAMSms8lAMzvs
cAdzMESczt s Av s ñSbf”v s z s S s dfAm s -ttttttttms
FfAvhAvfcz sS sL6Yfñzm sZvsyzb5MA1 s Pzt szÍzts
bzÍSczt1 s Stx sbA s ñzvE”m sjP s tlAGz s Av sdSltSms
RSMSsblñyStsdAMtzvStsvzsAMSstlsdMfbAMSshAúms
JzPhAM“vsSsñMlúSMmsZvSsblÍAMsñzvstltscztsvAvAts
bAsñzbAvE”1scAñfcfcSms[zsdzcxSshAMstltsdfAts
PStEfbSczt1syAMfczt1sñSbfvS5SsPAvESbAvEA1stls
yfÍSsSstlsPScz1sESMSMASvczms

jPscxSsDlAsPPAUl6sPAtsyfñAslvsdAMgzMbSvñAs
ñzvs5lM5lÍStmsézsdzcxSsSñAMñSMbAsblñyz1svzs
dzMsbfAcz1stfvzsdzMsPSsMAUPSsSltEAMSsñzhfcSvSms
,zdP6 s5zPfESt scA s ÍS5”v s S s PSt sdlAMESt scA s tlts
yS5fESñfzvAtms,fUvf\Dl6sbfsdMAtAvñfSsñzvsbfts
5lPPAtscAsAtdAMSvúSmsZvSsvfGSstAsSñAMñ”1sSEMSdScSs
dzMsAtStsñyftdStscAsPlú1sAg xbAMStmsRlllll]gms
LA sdSMAñxS sDlA svlvñS syS5xS s hftEz s Atz1 s ESvs
tAvñfPPzm s ,l sbfMScS1 s lv s MAHAÍz s cA s PS sbSUfSs
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zdAMSvczmsOAsMAUSP6sPSs5zEAPPSms8lAsSsñzvESUfSMs
PS svfGAú sdMAtAvEA1 sdADlAGS sT sUMSvcAm s,lShAs
MAdAEfñf”vscA slvsUAtEz sSbzMztz1 s MAñzvzñAMms
klfbAMSsPlbfvztSms)ftStm

Espinas natives y migrantes

JzPhAM s S s PSt s AtdfvStT s Av s ñSbfvz s SP s EMS5SÍzs
bzvEM6SPSftm

ClAMdztsAtdfvSt1svSEfhAt1sbfUMSvEAt1sblñyAts
EfAvAvsPSsbftbSsdztElMSmsOSsbfEScscAPsñlAMdzs
cz5PScS s dzM s cAPSvEAm s QvbzhfPfcScm s jtdfvSts
fvhAMEfcStm s ,fPAvñfztStm s ClAMdzt s dfñScztms
qUlÍAMztsfvtSñfS5PAtmsNlAPAsAPsdzMhAvfMsAvsclAPzm

ZvS s bSGSvS s EAbdMSvz s AP s SfMA s ylAPA s Ss
ñzbdztEmsjPszPzMsPPAUSscAPstlM1sSEMShfAtSsAPsMxzms
qvczsAvs5fñfñPAES1shAzsPzsDlAsbAsdSMAñAslvs
ñlAMdzsfvAMEAsAvsPSszMfPPSscAslvsEAMMAvzs5SPcxzms
ClAMdzstfPAvñfSczm sVMfESsñzvsAP sSbSMfPPzscAs
tlsñz5fÍSmsqstlsPScz1stltsylSMSñyAtsMztSt1scAs
dP“tEfñz1 s AtdAMSv s tl sSbSvAñAMm s,A sDlfE” s tlts
AtdfvStmsOPAUSMzvsPStscAPsgMxzszEzGSPmsjPsbftbzs
DlAsAvEMSsAvsPStsdSMEAtscAtvlcStscAsbfsdfAPms,ls
ñz5fÍSsñzbzsXvfñSsdMzEAññf”v1sXvfñzsMAglUfzms
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RStz sAP scxS s tfUlfAvEAm séfvUlvS sylAPPS scA s PSs
ñz5fÍS1scAsPztsylSMSñyAt1scAstlsdMAtAvñfSsSvEAMfzM1s
tzPzsdAMtftEAsAPstfPAvñfz1sAPsdzPhzscAsPzsDlAsglAm

OS s tAclññf”v s ñMAñfAvEA s cAP s gAvESvfPz1 s Ss
ñMSñ9ASMsPSshfcSmsjvsbfsAtñSPAMS1slvSshftfESvEAstfvs
fvhfESñf”v1sñzvstltsdfdStsEMSvtdSMAvEAtmsLlÍAMs
fvl91scAPsvzMEAsdzPSMmsq5MSúSsAPstzP1slvsMAHAÍzs
cAPsSMñzxMftscAPsñMftESPscAPs?dSPSñfz7scAsAvgMAvEAms
,AsdMAdSMSsdSMSsñzvtlbfMszEMzsEfdzscAsvfAhAs
DlAsPSsdMzTAñESM“sAvsSPUXvsMAfvzsAgxbAMzmsLAs
bfMS1 s Av s tl s MztEMz s tA s cf5lÍS s lvS sdlvES s cAs
MftSsSP s5zMcAscAsAbdMAvcAMstlshfSÍAscAPsñlSPs
cAtñzvzúñzstltsñzPzMAtmsNAsPzts5PSvñztsvfAhAs
SPsS5SvfñzscAPsSMñzxMftsAtdAMSczmsLAsdfcAsSPUzs
dSMSsñl5MfMtAmsq5MzsPSsdlAMESscAsbfsñStS1s5ltñzs
SPUlvSsñySDlAESmsRzMsñStlSPfcScsEAvxSslvSsPftESs
dSMS sczvSM s Av slvS s5zPtS sdSMS s AP s MAglUfz scAs
blÍAMAtsAvsPSsAtDlfvSscAsbfsñSPPAms,AsPSsMAUSPz1s
PAsDlAcSs5fAvmsjPstzPstAsblAhA1sPSsblÍAMstAsdzvAs
tlsvlAhSsñySDlAESmsCSb5fSscAsdztfñf”v1sPlAUzs
cAsAtñSPAMSmsCzvstlsADlfdzsdfñSvEA1stlsñlAMdzs
PftEzmsRAMtftEAsAPsylbzs5PSvñzscAstlsdMAtAvñfSsAvs
APslb5MSPscAsbfsdlAMESm
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Cuerpo espinas escudo

jtdfvSt sDlA s tA s hlAPhAv s tlShA s ñzv s AP s SbzM1s
APsSdSdSñyz1sAPsS5MSúzsñSMfGztzmsRAMzstfAbdMAs
PftEStsSsSlEzcAgAvcAMtAmsjtdfvStsSP\PAMAtsDlAstAs
fvEAMdzvAvms,fscAsbfsdfAPsdlcfAMSvsPAhSvESMtAs
dAPztsAtdfvztztsdSMSsMAdAPAMsPzsDlAstAsSvlvñfS5Sms
[stfscAsvlAtEMztsñlAMdzt1s3vlAtEMSsdfAPsdzcMxSs
ñzvhAMEfMtAsAvslvsAtñlczsSPstAvEfMsAPsdAPfUMz1s
SPUXv s SESDlA’ s áPAM s glAMEA1 s “ñfcz1 s AtdfvSts
ñMAñfAvEAtmsOftEStsdSMSsfvEMzclñfMtAscAvEMzsPSs
AdfcAMbft szdlAtES1 sbAEAMtA s ñzbz sñA5z1 s tfvs
tSPfcSsdztf5PAm

Con el otoño norteño, se quitan las 
espinas

ClAMdAtdxvstA sAvgAMbSsSs PS s PPAUScSscAP sgMxzms
Ozts“M5zPAtstAscAtvlcSvmsjvEMSvsAvsAtESczscAs
cAtñSvtzmsClAMdAtdxv1s5SÍSscAgAvtSms,fvscAgAvtSms
ZvSs5SñEAMfSsgAMzúsPAsDlfE”stltsAtdfvSt1sESPsPSts
yzÍStscAsPzts“M5zPAtms8fA5MA1sclAMbAms,l5AsPSs
\A5MAmsNlAMbAmsZSsMAñzMMfczsblñySscftESvñfSs
tfvscAtñSvtSMmsjPsñSbfvSMsPAsAvEM”sAvsPSsdfAP1s
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dfAsfúDlfAMcz1syAMfcSsS5fAMES1stfvstAvEfMPzmsOSs
5SñEAMfSsSdMzhAñy”sdSMSsfvEMzclñfMtAsAvstlsdfAP1s
ñzbzsglAUzmsOlAUzsAvstlstSvUMAms)AdztA:Ezf1s
PSshfcSsEAsP_fbdztAms-AvsdSñfAvñfS1sEltscAgAvtSts
tAsMAñzvtEMlfM“vms-ltsAtdfvStshzPhAM“vsSsñMAñAM1s
vlAhSt1sMAvzhScStmsNAtdPSúSMtAsfbdPfñSsñlfcScz1s
ySñAM sdSltSt1 sAP sñlAMdzsvzs Pz stS5A1 s Pz sdfcAms
jtñXñySPzms,zlhfAvt:EzfmsZSvsñMAñfczsAtdfvSts
dzMscAvEMz1sñzvsdSñfAvñfSstSPfAMzvsdzMsglAMSms

Zonas por cuidar

)AñzÍzsbftsSUlÍStsbAúDlfESPAtmsOStsfvtAMEzsSs
PzsPSMUzscAsbftsgMzvEAMStsESElScStms,AsSñlAMcSvs
cAP sdAMglbAsSbSMfPPz scA stlt sHzMAtm sOSs PxvASs
bAYfñSvSscAP sSfMA1 scAP sbSM1 s PS sSMAvSsUMft1 s tls
ylbAcScmsNAtcAsPSs5StAscAPsñlAPPzsSsPSsUSMUSvESs
SczMvSvczsbftsyzb5Mzt1sPSsdSMEAstldAMfzMscAsbfs
dAñyzmsRfDlAsAEsdPSvEAmsRfDlAsAEsdPSvEAmsqUlcSs
tAvtSñf”vsDlAsMAñzMMAsPSsdSMEAsfúDlfAMcSscAsbfs
ñlAMdzmsZStESstAvEfMsPSEfMsAPsñzMSú”vms,fUz1slvSs
AtdfvSsSsPSshAúmsRfDlAsAEsdPSvEAmsqsñScSsAtdfvSs
tAsPAscAcfñSslvSsdSPS5MSmsqsñScSsdSPS5MSscfñyS1s
tlsAtdfvSmsRSPS5MStsbxStszscAsAPPStmsjPsczPzMstAs
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ñzvhfAMEAsAvsdPSñAM1sMAñlAMcSsPSsMlESmsLlÍAMAtscAPs
cAtfAMEz1sblÍAMAtshfhStmsRfñSMsTsdfñSMscAsqsSs ms
LAsSTlcSvsSsMAñzMcSMsDlAsESb5f6vsAtEzT:hfhSms
LAsUMfESvsPStsdSPS5MSt1stfAvEzsPSsñzbdPfñfcSc1s
dPSvEzsPStsAtdfvStmsZStESs? zvStsdzMsñlfcSM71s
úzvStsdSMSsñlfcSMvzt1stztEAvAMvzt1sSDlx1sSPPxm

RzMsEzcStsdSMEAtmsNAPsvzMEAsSPstlM1scAPstlMsSPs
vzMEAms,zTsUlAMMAMSsñzvslvSstzvMftSmsklf6vstzTs
AtsczvcAsñSbfvzms[svlvñSsñSbfvzstzPSmsCSbfvzs
ñzv sbft s SvñAtEMAtm sqvñAtEMAt s cAtñzvzñfcAtms
OPAUSvsSsbfsPScz1sScAvEMzsTsSglAMSmsCSbfvzs
ñzvs PSt shzñAt sT s Pzt sS5MSúzt scA s Pzt s tAMAt sDlAs
bAsSñzbdSGSvscAtcAsSPP“sñzbzsSñ“mskl6cSEAs
SDlx1 svzsEA shSTStTsvzsEA shSTSt1 sDl6cSEA1 sTSs
AvñzvEMStEAsElsñStSmsClAMdAtdxvmsClAMdzsñStSms
JzñAtsfbdMAvEScStsAvsbfsbAvEA1sSdSdSñyztsDlAs
cAÍSv sylAPPSt scA sñSMfGz sAv sbf sdfAP1 syStES sAPs
ñzMSú”vmsCzvsAPPSt1sPStsAtdfvStstAsMAEfMSvsyStESs
cAtSdSMAñAMsdzMscAvEMzms,zdPSslvshfAvEzstlShAs
dzPhzMfAvEzms8llllllllm

jPsñSvEz1shzñAtmsjPsEMAvmsjPstfPAvñfzT
jPstfPAvñfzscAsPStsAtdfvStsDlAsdAvAEMSvsPSsdfAPs

cAPsñzMSú”vmsCzMSúzvAtdxvmsRl:dlb1sdl:dlb1s
dl:dlbTstyyyyyyyym
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jP s bAúDlfEAm s OS s MztSm s ClAMdAtdxvm s ,lts
AtdfvSt1 sñlSvczsñMAñAvsAv s tlt s MSbSt1 s Av s tls
ñlAMdz1sSsEMSh6tscAstlsdfAP1s3AbfEAvsSPUXvsUMfEz1s
SPUXvsñSvEz’sOzsfbSUfvzsñzbzslvsMAtdfMz1slvs
SPfAvEzsdzMsglAMS1sDlAstAsMAdfEAsTsMAdfEA1sAvslvs
tfvgxvmsClAMdAtdxvm
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Avocado Génova
Andrea Itzel Padilla Mireles

Una llamada

U  las4:1 l0pa0m4.alS.a0.l enc lutrdl
ioqlvRlRfC,Rfyánlc,ciRfgbgxlgRcgRl,fnl

ináRglí,RlcRl eR2nfynl7áoRoRfyRlRfl,flneyxl
Rgb7CbxlgRlORXxáonqlAxflRcnlináRgNlnlyáRbfynl
DlgxclibcxclgRlenlybRáánNlc,clnfÍexGxcNlnoiebxcl
o,áxc lEenfCxcN lí,R l cR lRZybRfgRflne l engxlgRl
RfxáoRcl2RfynfneRcNlcbá2RflCxoxleTobyRlRfyáRl
RcnlRcynfCbnlgRlx7CbfnclDlenl2bcynlinfxáÍobCnlgRl
enlCb,gngqlUfln,ánlncCRynNlbfxgxánlDlcxEábnNlcRl

I(
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RcináCRlnelbfyRábxálgRlRcxclC,Exclbe,obfngxclixál
RelcxeNlC,DxclánDxclnyán2bRcnflRcRlicR,gxlneonCMfl
CxflyRC9xlgRláRobfbcCRfCbnlbfg,cyábneql
“ncnfgxlenclCábcynebfncli,Ráynclí,Rlcbá2RflgRl

RfyángnlnlRcRlC,ncblenExányxábxNlC,ncbl9xcibyneNlcRl
RZybRfgRflyáRcl9beRáncNlyáRclEnáánclgRlongRánlí,Rl
cxcybRfRfl2nábnclinfyneencNlnCxoinkngnclixálc,cl
áRciRCyb2nclcbeenclí,RNlgbcCáRynclDlinácboxfbxcncNl
cxixáynflní,ReexclC,RáixclRoieRngxclinánlc,l
,cxql
?xclExyRclgRlEnc,ánlncxonflenclRf2xey,áncl

gR l Gxexcbfnc l í,R l 9nf l iáxixáCbxfngx l Rel
CxfyRfbgxlCne”ábCxlí,RliRáobyRlg,ánálnlní,Reexcl
xáGnfbcoxc lC,Dn l nenáon l cxf” ln l enc lut’d lgRl
en lonknfnN l bfgbCnfgxlenl9xánlgRlnáánfCnálRel
gTnq l3fl en lRfxáoRlienfC9n lgR lCxfCáRyx lGábcl
í,RlcxcybRfRlyxgxlní,ReexlcRlRfC,Rfyánfl7áoRcl
DloRc,ángxclneG,fxclibRclí,RNlCxflC,bgngxNl
CxobRfVnflnleR2nfynácRl9nCbnlRele,GnálgxfgRl
C,ReGnflexclExecxclDloxC9bencql)E¿Ryxclí,bRyxcl
í,R l G,nágnf l exc l yReMXxfxc l CRe,enáRc l gR l enl
ixEenCb”flyánEn¿ngxánNlí,RlybRfRfliáx9bEbgxlbál
oÍclneeÍlgRlenlXáxfyRánlí,RleRclcRinánlgRlRcRl
ábfC”flDlexclGánfgRcloxfbyxáRcq

IY
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ñR l Rcnc loÍí,bfncN l Rf l iRáXRCyn l náoxfTnl
CxflexclRfyRclí,RlenclxiRánfNlcRlgRciáRfgRlRel
cxfbgxlgRlni,ángxclgRgxclyRCeRnfgxlnel,fTcxfxl
gRloHeybieRc l2xCRclí,RN ln l,flEn¿xl2xe,oRfNl
nybRfgRfleenongnclnlyán2MclgRlc,cl9RngcRycqlUfnl
oMyábCnlcxfxánlí,RlixCxlnlixCxlCxobRfVnlnlEn¿nál
Relábyoxql?ncl7G,ánclí,RlcRlRfC,RfyánflRfyáRlRcncl
ináRgRclDl2RfynfneRclCxobRfVnflnlgRcienVnácRl
Rflc,clcbeenclo”2beRclEn¿xlReln,G,ábxlgRlí,Rlenl
¿xáfngnlenExánelRcyÍlixálCxfCe,báql
3fyáRlexclncbRfyxclgRlRfloRgbxlcRlonfybRfRl

,f l cRoEenfyR l yánfí,bexN l nyRfgbRfgx l 2nábncl
ynáRncNlnelybRoixlí,RlyánynlgRlCxEb¿nácRlgRelnbáRl
nCxfgbCbxfngxqlv,láRExVxláRcneynlXáRfyRlneláRcyxl
gRlencláxincloÍcl¿,2RfbeRclí,RleRláxgRnfq
3flenlinfyneenlí,RlxEcRá2nlní,ReenlCábny,ánl

XábxeRfynláRcneynfl,flcbfXTflgRláRC,ngáxclí,Rl
C,oieRflgbcybfynclX,fCbxfRcqlUfxlonfybRfRl
,fnlCxf2RácnCb”flRfyáRlenlAñBélDlAnfCHfNl
xyáxlRfyáRlAñBéNlBbnoblDló,nyRonenNlxyáxl
oÍcleeR2nlenlCxf2RácnCb”flRfyáRlí,bRfRclRcyÍfl
Rflenlobconlx7Cbfnql3eláRcyxlgRlencl2RfynfncNl
o,RcyánflenlbfXxáonCb”flgRlgbXRáRfyRclCxááRxcNl
yxgxclneonCRfnfgxlgxC,oRfynCb”flgbXRáRfyRl

I¡
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cRGHf l Re l iáxCRcx l eRGne l Rf l Re l í,R l 2nDn l Rel
Cncx lgR l en liRácxfn l Cxf lí,bRf l cR l9nEenq lUfl
ixgRáxcxlbfyRáfRylí,RlnloxoRfyxclyánbCbxfnl
en l bfyRáCxfRZb”flgR lRcn láRgl bfyRáfnCbxfne l cRl
onfybRfRlCxxiRánfyRql
3fl,fxlgRlRcxcliRí,RkxclonáCxclgRelgbÍexGxNl

RfyáRlneG,fxlgRlRcxcle,GnáRclCxflRcnlx7CbfnNl
ixcbEbebyngxlixálencloÍí,bfncNlenclienynXxáoncl
gbGbyneRc l D l Re l bfyRáfRyN l CxobRfVnf l n l Eáxynál
neG,fnclinenEánct
!hfgDNlCx,eglDx,lynQRly9bclCneeNlieRncR@…q
!8wolh5hlFn2nbenEeRúNl -nlRcyÍl2Ráb7Cngn@…q
!-Rcq…l
!“eRncRlyánfcXRáq…
ñRcgR l en l eTfRn l yReRX”fbCn l 9nEbebyngn l ixál

,fnlienynXxáonlgbGbynelnEbRáynlRflxyánl2Rfynfnl
CxobRfVn l,f l bfyRáCnoEbx l2RáEne l 2bn¿nfgx lnl
yán2MclgRlobeRclgRlQbe”oRyáxct
6JxenN l í,Mlyne@N lE,Rfnc lynágRcN lGánCbncl

ixálCxo,fbCnácRlCxflenlhExGngnlóMfx2nNleRl
áRC,Rágxlí,RlixálC,RcybxfRclgRlcRG,ábgnglDl
RfyáRfnobRfyxlRcynleenongnlRcyÍlcbRfgxlGánEngnNl
gTGnoRlRflí,Mli,RgxlnD,gnáeRlvánqlhEbGnbeq
6V,RfnclynágRcqlWW5nDnl9ncynlí,Rlixál7fl

’d
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i,Rgxl9nEenálCxflneG,bRfXXlY,bRáxlcnERálcblDnl
eeRGnáxflexclgxC,oRfyxclí,RloRlibgbRáxflDlcbl
RcyÍflEbRfq
6Aenáxlí,RlcT lvRkxán lhEbGnbeq lvRáTn l ynfl

nonEeRlgRlbfgbCnáoRlRelCxááRxlgRcgRlRelí,RloRl
exlonfg”NlixálXn2xáq
6nEbGnberI’ZZZZZqCxol
6“RáXRCyxlvRkxánlhEbGnbeql3flRcyRloxoRfyxl

RcyxDláR2bcnfgxql“RágxfRNliRáxloRlyRoxlí,Rl
CxflenlgbáRCCb”flí,RloRlbfgbCnlfxlyRfGxlfbfGHfl
CxááRxlc,DxqlvRáTnlynflnonEeRlgRláRRf2bnáexclixál
Xn2xáq
6PxNl ¿,cyxlnCnExlgRlRf2bnáexclDlRc lo,Dl

gbX TCbelixgRálCxo,fbCnáoRlCxfl,cyRgRcNlWn9Tl
gRERflgRlRcynáXlWV,cCnlEbRfX
63fybRfgxlvRkxánlhEbGnbeNliRáxl9RláR2bcngxl

RflexclgbcybfyxclCxááRxclnlexclí,RlyRfRoxclnCCRcxl
DlfbfG,fxlCxflRcnlgbáRCCb”fl9nleeRGngxqlvRkxánl
hEbGnbeNlcRáTnlynflnonEeRlgRláRRf2bnáexclDlRcynl
obconlynágRleRlCxf7áoxlcblexcl9RláRCbEbgxlixál
Xn2xáq
6WPxXl-xlDnlRf2bMlexclgxC,oRfyxclDlfxl2xDl

nlCxeGnál9ncynlí,RláR2bcRoxclí,RlRcyMflEbRfNl
ixáí,Rl,cyRgRclCxEánflo,DlCnáxlDlexloTfboxl
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í,Rli,RgRfl9nCRálRcláRcxe2Ráexqlhl2RáNliÍcnoRlgRl
f,R2xlnlBnáynql
6vRkxánlhEbGnbeNlexlí,Rlí,bRáxlRclnD,gnáenNl

iRáxlfxlRfC,RfyáxlexclnáC9b2xclí,RlgbCRlí,Rl
fxclRf2b”Nl “xgáTnlgRCbáoRlCxfliáRCbcb”flnlí,Ml
CxááRxlexclRf2b”@l ?xclRf2b”lgRcgRl,flvynieRclxl
,fl)[CRlñRixy@l)l áRC,RágnlnlRZnCynoRfyRlnl
í,Ml9xánlexclRf2b”@
6W“Ráx l cb l yR l exc lnCnExlgR lonfgnáX l3c lnel

obcoxlCxááRxlnelí,RlcbRoiáRlcRlexcl9RlRf2bngxql
WW3cloÍclyRlexclonfgMlnelC9nyNln9TlexclgRERclgRl
yRfRáXX
6?x l cbRfyx l vRkxán l hEbGnbeN l iRáx l fxl

RfybRfgxlnlí,MlC9nylcRláR7RáRq
6)DRNlCxoxlí,RlyHlfxli,RgRcl9nCRálfngnl

 fx@lhlyxgxlexlí,RlyRlibgxloRlgbCRclí,Rlfxl
i,RgRcql Y,Ml9nCRcln9TlRfyxfCRclcblfxláRc,Re2Rcl
fngn@l“ÍcnoRlnly,lc,iRá2bcxánNliÍcnoRlnlBnáynl
 A,ÍfyxlybRoixlybRfRclyánEn¿nfgxln9T@l“xáí,Rl
fxlcnERcl9nCRálfngnlWR9X
6W“Í,cnenXl8áá,oiRl,fnl2xVlí,Rlni,ángnlcRl

nCRáCnlnlyán2MclgRlencl9beRánclgRloÍí,bfncq
6ñRoRl,flcRG,fgxlvRkxánlhEbGnbe\
heG,fxc l gR l exc l áxcyáxc l neáRgRgxá l gRl

’I
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ní,ReláRExVxlí,Rl9ncynlRcRloxoRfyxl9nETnfl
onfyRfbgxlc,lobángnlnelXáRfyRlgRlc,cloxfbyxáRcNl
2xeyRnf l CxfcyRáfngxc l ne l RcC,C9ná l Re l yxfxl
bfyánfí,bex l í,R l cneR l gR l Rcnc l CxxágRfngncNl
fxynfgxlí,RlenclxyánclRZyáRobgngRclgRlní,Rel
C,RáixlXábxeRfyxl2nflnCReRáÍfgxcRlbflCáRcCRfgxl
Rfl,fnlRciRCbRlgRloRexgTnlgRcExCngnql
3cxcláxcyáxclcnERflí,RlneGxlfxlnfgnlEbRfq

Una voz

óáRny lA,cyxoRálvRá2bCRq lORiáxg,CTn lRflobl
CnERVn l en l XáncR l gRe l XRRgEnCQ l í,R loR l 9nETnl
gngxloblc,iRá2bcxálenlHeybonl2RVlí,Rly,2Rl,fl
c9ngx]bfGqlUfnlobeMcbonlgRlcRG,fgxloÍclDNlRfl
,flnEábálDlCRáánálgRlx¿xclRelobcoxlc,iRá2bcxáNlenl
JOlDlenlh2xCngxlRcynEnflnExágÍfgxoRlgbcCáRynl
D lRcyányMGbCnoRfyRlgRlRfyáR l exc loxfbyxáRc lDl
í,bRfRcNlnlenclutu^lioNlincnfgxlenl9xánlgRlcnebgnNl
cRG,TnflyánEn¿nfgxlinánlgRCbáoRlí,Rlcxeynánl
eenongnql
BRl9nETnlí,RgngxlRfy,oRCbgnNlinánebVngnNl

Cxf l en l obángn l CxfGRengn l Rf l ,fn l RciRcn l Dl
nfí,bexcnfyRlbfCáRg,ebgngql?,C9nEnlinánlí,Rl

’’



O)éhPhlO)ñOLóU3zl)Oj8zlF3ñ8j)Ohú

ní,Reenc l inenEánc l fx l exGánánf l yánce,CbácR l nl
yán2MclgRloblGáng,neoRfyRli,áiHáRnlDlfRá2bxcnl
Cnánq lAxfyRfTn lob l boixyRfCbn l xEebGnfgx l nl
í,RlobláRCbMflRfyáRfngxlcRoEenfyRlfR,yánelRl
boiRácxfnelonfbXRcynánlRelngRC,ngxlnciRCyxlgRl
iáxXRcbxfne lgRe l cRá2bCbx lne lCebRfyR lí,Rlynfyxl
oRláRiRyTnflRflexclyánbffbfGc\lRánlboixcbEeRql
?nclobángnclCxoRfVnáxflnlnGe,ybfnácRlRflencl
bfoRgbnCbxfRclgRlobclnoiebnclinfyneencNlCxoxl
bfí,bRyncloxcCnclRciRánfgxl,flXRcyTfNlRelXRcyTfl
gRl2RálCnRálnlí,bRflfxliáR2neRCRlnlenliáRcb”flgRl
c,lf,R2xlyánEn¿xq
5xeyRM l n l 2Rá l n lBRáebfbynN l í,bRf l Cxf l c,cl

GánfgRclx¿xclonááxfRcloRl2RTnlCxfcyRáfngnlixál
obclGRcyxclCxfyángbCyxábxcNl,fnlábcnlbfyánfí,benl
Dl,fxclx¿xclCábcynebfxcql3eenlRánlRflGánfloRgbgnl
enl9RáxTfnlí,RloÍcloRln,ZbebnEnlRflRcRlyánEn¿xql
“náng”¿bCnoRfyR l Reen l 9nETn l cbgx l Cxfyányngnl
gRci,MclgRloTlDláRnebVÍEnoxclRZnCynoRfyRlencl
obconclynáRncq lAnyxáCRlnkxcloÍcl¿x2RfNlCxfl
o,C9nloÍclRZiRábRfCbnlRflCneelCRfyRáclDlo,C9xl
oR¿xálí,RlDxlcbRfgxl,fnlR2bgRfCRlCxeeRCyxáNlgRl
Rcxlfxl9nETnlg,gn\lhel2RáenloRlX,RlboixcbEeRl
R2ngbálenlcRfcnCb”flgRl9,oRgngláRCxáábRfgxlobl
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ExCnlDlobclx¿xcN liRáCnyÍfgxcRlgRlobcl enEbxcl
yRoEexáxcxcNlne l bG,nelí,RlobclibRclDlibRáfncl
í,RNlgRcCxfyáxengxcNlcRlnGbynEnflixálgREn¿xlgRel
RcCábyxábxqlBRáebfbynlcnETnlí,RlneGxlfxlRcynEnl
EbRfq_l
3e liáRcRfybobRfyx lgRe l XánCncx l bfobfRfyRl

oR l nyán2RcnEn l D l en l nfcbRgng l gR l 2RáoRl
CxoieRynoRfyRlgRciáx2bcynlgRlRcyányRGbnclinánl
RfXáRfynální,Reenlcby,nCb”flcRlnG,gbVnEnlRflenl
gREbebgnglgRlobcláxgbeenclDlEánVxcNlRflobclonfxcl
c,gxáxcnclDlRflRcRl9xáábEeRlRcyá,¿nobRfyxlí,Rl
cRfyTnlRflReliRC9xqlORGáRcMlenlobángnlnelXáRfyRNl
RfCxfyáÍfgxoRlgbáRCynoRfyRlCxflenlobángnlgRl
ní,ReenloTybCnlo,¿RálgRlenáGnlDlá,EbnlCnEReeRánl
í,Rl9nETnlnináRCbgxlRflyxgnclenclCÍic,enclgRel
yánbfbfGq
!JxenNlcxDlenlh2xCngxlóMfx2n…qlPxNlfxlRánl

,flnG,nCnyRNliRáxlCxflRcRlonáCngxlRlbeRGbEeRl
nCRfyxlbynex`ixC9x`noRábCnfxNlRfyáRfngxlinánl
cRálynfliRác,ncb2xlCxflenlixEenCb”flenybfnNlCxoxl
RcRláxcyáxlgRlo,¿RálCxoEnyb2nlDlCxoincb2nlCxfl
enlcby,nCb”flí,RlincnEnflobeRclgRlobGánfyRclRfl
RelxyáxlengxNlfxlixgTnlincnálgRcniRáCbEbgxlCxoxl
C”obCxl9xo”XxfxlgRlní,Rel2RGRynelfnyb2xlgRl

’^



O)éhPhlO)ñOLóU3zl)Oj8zlF3ñ8j)Ohú

obclenáRcqlhelbG,nelí,RlRelnG,nCnyRNlReenlRánl,fnl
obGánfyRlRZbyxcnNlcxcyRfbgnlixálRelnág,xlyánEn¿xl
gRlenclonfxclgRelc,álGexEnelinánlneboRfynálenl
gRonfgnlRflc,RexlnoRábCnfxql“RáxNlnlgbXRáRfCbnl
gRel9,obegRlnG,nCnyRNlc,cliábfCbineRclCebRfyRcl
RcynEnflnel7exlgRlcRálgRixáyngxcql
h2xCngx l óMfx2n l áRcneynEn l Rf l yxgx l c,l

onyRábnelgRlRfcRknfVnlnlc,cláRCe,yncNliáboRábVxcl
gRlc,lRoiáRcnN lc,lgRXRfcnlixálexcloÍclneyxcl
RcyÍfgnáRclMybCxclRflReloRáCngxlgRlenlCxfcR¿RáTnl
eRGnelinánlCxfcRG,bál2bcnclnlobGánfyRclenybfxcql
“Ráxlnl2RCRclCxcynEnlyánEn¿xlCxfCRfyánáyRlRflRcxl
xEcRá2nfgxlc,lEáxfCRngxlnlenlBbnobl5bCRNlc,cl
Cxcyxcnclne9n¿nclDlenlboixcbEbebgnglgRlCneC,enálc,l
Rgngl6RelExyxZlgRETnlcRálgRlenloR¿xálCnebgngql
hí,RelgTnlRcRliRácxfn¿RlRcynEnlRflenlx7CbfnNl

n9Tl¿,cyxlRfXáRfyRlgRloTNlRflReli,fyxloÍclÍeGbgxl
gRlenliRxálRZiRábRfCbnlenExánelí,Rl9RlyRfbgxl
D lCxf l en l2xV lgR l en l cRkxán lhEbGnbe lgbci,Rcynl
n l áxoiRá lob l9RngcRy linán l exGáná l cnebá lgR l enl
eTfRnlDlgRCbáeRlnlyxgxlo,fgxlexlRfx¿ngnlí,Rl
RcynEnlCxfloblXneebgnlnyRfCb”flyReRX”fbCnql3eenloRl
gR2xe2Tnl,fnlobángnl7¿nlRlbfyánfí,benNlCxoxlcbl
gRlneG,fnlonfRánlboixcbEeRlgRlRZiebCnálRcy,2bRánl
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RcC,C9nfgxlCxoxloRlgRcyáxVnEnl,fnlgRlc,cl
CebRfyRcqlh2xCngxlóMfx2nlynoEbMflcnETnlí,Rl
neGxlfxlRcynEnlEbRfql_______l
ORCxágnEnlenclinenEánclgRlbx9ffDlC,nfgxl

oRlCxfy”lí,Rl,fnlCebRfynlgRcRciRángnleRl9nETnl
CxfXáxfyngxlRflenleTfRnl,flgTnqlbx9ffDloRl9nETnl
gbC9xlí,Rl,fnleenongnlí,RlynágnloÍclgRlgbRVl
obf,yxclRcl,fnleenongnlí,RlcRl9nlcnebgxlgRl
CxfyáxeqlBRlRcynEnlincnfgxNlobleenongnlcRl9nETnl
cnebgxlgRlCxfyáxelDlyxgnclencliRácxfnclí,RlnlRcnl
9xánlí,RgnEnflgRlenlx7CbfnlgRelgRináynoRfyxl
eRGne loR l RcynEnf l xEcRá2nfgx l Cxox l 2Rfngxl
enoináRngxlnli,fyxlgRlcRálnááxeengxql
-x l9nETn l nG,nfyngx l en l áRcibánCb”f l Rf l Rel

HeyboxlbfyRfyxlí,RloRlí,RgnEnlinánlfxlcxeynál
enclGnfnclgRleexánálGábynfgxlí,RlinánánNlí,Rlfxl
RánlfRCRcnábxlí,RloRlgb¿Ránlí,RlRánl,fnlbfHybeql-nl
exlcnETnNloRlexl9nflgbC9xlRfloHeybieRclxCncbxfRcql
)yánl2xVlcbobenáloRl9nETnlgbC9xlniRfncl,fxcl
nkxclnfyRclí,Rl!fxlcRlRfyRfgTnlexlí,RlRcynEnl
yánynfgxlRZiebCná…N lí,Rl!RcCábETnlone…N l!í,Rl
fx l bEn l n l yRáobfná l n l ybRoix…N l í,R l Rán l ,fnl
bááRcixfcnEeRlixáí,Rlfxl9nETnlRfyáRGngxlexcl
CniTy,exclgRloblyRcbclí,RloRlRZbGTnlReliáxGánonl
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gxCyxánelDloblERCnl!RflRelienVxlí,RlyRfTnlí,Rl
nCnEná…qlvbflboixáynálenclCbá,GTnclnlenclí,RlcRl
RfXáRfynEnloblonoÍNlenlo,RáyRlgRlobl9RáonfxNl
enlCxebybclfRá2bxcnNlenlinfgRobnlDlRelC,ngáxlgRl
gRiáRcb”flixálRelí,RlRcynEnlnyán2Rcnfgxql
Pngn lgR l Rcx l boixáynEnN l cxex l yRáobfná l nl

ybRoixqlñRlxyánlXxáonlfxlxEyRfgáTnlenclCnáyncl
gRláRCxoRfgnCb”flfRCRcnábnclinánlCxfcRG,bál
,flyánEn¿xlRflenl2xánVlRlbfgxeRfyRlnCngRobnql
3flenlí,RlRcynEnlnf,enfgxl,flixcbEeRlX,y,áxql
Uf l X,y,áx l í,R l Rcn l 2xV l ixfTn l Rf l g,gnl
CxfcynfyRoRfyRqlUfnl2xVlí,RlcRlRoineonEnl
CxflenlgRlhEbGnbeqlUfnl2xVlí,RlináRCTnlRcynál
gbCbRfgxl!C,ÍfyxlybRoixleeR2nclCxflRcnlyRcbc…Nl
!C,ÍfyxlybRoixleeR2nclRflenlnCngRobnNlcblynoixCxl
cnERcl9nCRáexlEbRf…q
helin,cnálenleenongnloRlí,byMlobl9RngcRylDl

oRleR2nfyMql?ncleÍGábonclcnebRáxflCxoxlC9xááxcl
gRlX,RfyRcNlnlExáExyxfRcqlP,fCnl9RlcnEbgxleexánál
gbcCáRynoRfyRlDlcxDl,fnlGánfl,GeDlCáDRáql!Pxl
i,gRlnD,gnáen…NlcxeyMlCxfl,flyxfxlgRlgRCRiCb”fl
í,RlfxlCáRxl9nERálRZiáRcngxlnfyRclRfyáRlc,cibáxcl
DlcxeexVxcqlPblcbí,bRánláRC,Rágxl9nERáliáxCRcngxl
enlXáncRNlgREb”lcnebálgRloblbfCxfcCbRfyRqlPxli,gRl
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nD,gnáenNlCxoxlynoixCxloRli,gRlgRXRfgRálgRl
ní,Reen lxyán l2xV lí,RloRl9nETn l9RC9xlcRfybál
RZnCynoRfyR l bG,neq l3cn l2xV l bfí,bRynfyR lí,Rl
áRy,oEnEnlRflyxgxloblC,Ráixq
h2xCngxlóMfx2nlyxo”lenleenongnlDlenlJOl

oR l eeR2” l n l en l cnen l gR l ¿,fyncN l RfyáRynfyx lobl
c,iRá2bcxálcRlgRcienVnEnlRfyáRl,fnlDlxyánlcbfl
cnERá l C”ox l9nCRá l gnonGR l Cxfyáxeq l 3f l ,fnl
bf7fbgnglgRleenongnclgRlCebRfyRclí,RlyRfTnflRel
Rfx¿xlneláx¿xl2b2xNlRcyxclfxclRZbGTnftl!W“ÍcnoRlnl
enlnExGngnX…ql!WY,bRáxl9nEenálCxflenlnExGngnX…ql
?nlFgRcúnXxáy,fngnlvRkxánlhEbGnbeNlcbflfbfGHfl
iáR2bxln2bcxNlnCnE”l9nEenfgxlCxflenlCReREábgngql
BbRfyánclenlJOlyánynEnlgRlyánfí,bebVnáoRl

gRlobcleexábí,RxcNloRliáRG,fynEnlí,Ml9nETnl
incngxqlPxlcnETnlC”oxlRZiáRcnáexqlvboieRoRfyRl
enlcby,nCb”fl9nETnlRcCnengxlDlcbflixgRálnD,gnáenl
c,C,oETlnfyRlenláRnebgngql!?nláRnebgng…lgRlyRfRál
oRfxclgRlyáRc loRcRclyánEn¿nfgxln9TN lgRl!fxl
cnERálí,MlRclexlí,Rl9nCTn…NlgRlCnáRCRálgRlencl
9RáánobRfynclinánlixgRálCxfybf,nálRcnleenongnql
ñRlCnáRCRálgRlencl9RáánobRfynclinánlcxixáynál
!ní,Reenl2xV…ql
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Una empresa

UfnlnExGngn lCxf l en lí,R lRán lCncb l boixcbEeRl
Cxo,fbCnácR l 9nETn l CxoRfVngx l n l cRá l c,l
áRiáRcRfynCb”f l eRGne l gRcgR l 9nCTn l Dn l gxcl
bf2bRáfxcqlUfnl7áonlí,RleeR2nEnlixálfxoEáRl
exlí,RlináRCTnl,fnlyReRfx2RenlgRljReRo,fgxql
3ánflRelcxfbgxNlenclinenEáncNlReláxcyáxNlenlbonGRfl
gRlí,bRfláRc,Re2RlCxflgRyRáobfnCb”flRelRcyny,cl
obGányxábxlgRlobeRclgRliRácxfnclgRcgRlBbnobql
hlReenleRlináRCTnlí,RlRcynEnlE,cCnfgxl!Rel

EbRf…Nlí,RlRcynEnl!gRXRfgbRfgxlexclgRáRC9xclgRl
encliRácxfnclobGánfyRc…Nlí,RlixgTnlCxf7nálRfl
Reenql“Ráxl ixálí,MlRánlCngnl2RVloÍclgbX TCbelRel
iáxCRcx@lAngnl2RVlRánloÍclgbXTCbelCxo,fbCnácRl
CxflenlnExGngnNlCxfcRG,bálenlgxC,oRfynCb”fNl
iRfcnálRflRelX,y,áxlXnobebnálRflní,RelinTcqlAngnl
2RVlRánloÍclgbXTCbelcRG,bálngRenfyRqlhí,Reexlfxl
ixgTnlRcynálEbRfq
?xlí,RlhEbGnbelgRcCxfxCTnlRánlí,RNlnelybRoixl

í,RlcRlo,eybiebCnEnflexclRfxáoRclng2RáybcbfGcl
RflenclCnááRyRáncNlexclf,oRáxcxcleb2RclRflencláRgRcl
cxCbneRclDlexclnf,fCbxclRflenlángbxNlgRelxyáxlengxl
gRelo,áxl,floxfy”flgRlonfxclenybfncl9nCTnfl
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CáRCRálRelfRGxCbxlgRlenlh2xCngxlóMfx2nNlnelcRál
o,C9xloÍclEnánynlenlCxfyánynCb”flRflexclinTcRcl
í,RlcRlRZybRfgRflnEn¿xlgRelOTxlVán2xql3flRel
engxlgRelGnEnC9xlRelE,cRyRNlCxflRelnyánCyb2xl
D lnonEeR láxcyáxlgRlní,Reen lo,¿Rá lí,RlgRCTnl
iReRnálixál!9nCRálexclc,RkxclgRlencliRácxfncl
obGánfyRcláRnebgng…NlCxfyánynEnl,floxfy”flgRl
onfxclRflenliáRCnábRgnglenExáneql3cncliRácxfncl
ynoixCxlixgTnflgnácRlRele,¿xlgRliRfcnálRflRel
X,y,áxNlnlRcncliRácxfnclynoEbMflenclnynCnEnfl
enc l gR,gnc l í,R l iRcnEnf l cxEáR l c,c l RfgREeRcl
Cxfyányxcliáx2bcbxfneRcq
hEbGnbe l gRcCxfxCTn l í,R l exc l nGRfyRc l gRl

bf2RcybGnCb”flgRlenlh2xCngxNlobfbxfclgRelyánEn¿xl
eRGneN l C,Ráixc l Cxfyányngxc l ixá l x,ycx,áCbfGl
Rf lBMZbCxN l ó,nyRonen l R l bfCe,cx l —bebibfncNl
áRiáRcRfynEnflRelRZbyxcxlCáRCbobRfyxlgRl,fnl
RoiáRcn l í,RN l Rf lo,D l ixCx l ybRoixN l 9nETnl
exGángxlixcbCbxfnácRlCxoxl,fnlgRlencloR¿xáRcl
Rf l c, l ÍáRnq l)yáx l xáGnfbcox loÍc l 9nCbRfgxl
,fnlXxáy,fnlCxflencliRácxfnclobGánfyRcNlC,Dncl
x7CbfnclRflRelC9benfGxlcRl,EbCnEnflRfl,fle,¿xcxl
Rgb7CbxlCxflRfxáoRcl2RfynfneRcqlUfnl2bcynlí,RNl
gRci,MclgRlcRbcl9xánclcRG,bgnclgRl9nEenálixál
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yReMXxfxNlfxlRclcbfxl,flo,áxloÍcql
3cn l 7G,án l í,R l RfCnáfnEn l ní,Reenl

RoixgRángnlo,¿RáNlnyn2bngnlRfláxinlDlnCCRcxábxcl
e,¿xcxcNl9nEenEnlRflc,cleb2RclgRl8fcynGánolDlRfl
c,cl2bgRxcloxyb2nCbxfneRcNlexlobcoxlinánlc,cl
CebRfyRclí,Rlinánlc,clgRiRfgbRfyRclenExáneRcNl
cxEáRlRel2nebxcxlDl9,onfbynábxlyánEn¿xlgRlní,Reenl
RoiáRcnlí,Rl9nCTnlC,oiebálexclc,RkxclgRlencl
iRácxfnclobGánfyRclí,RlE,cCnfl,fnloR¿xál2bgnNl
enlgRel!hoRábCnflgáRno…NlRflenclybRáánclgReljTxl
vnoqlUfnlobcyRábxcnNliRáxlnlenl2RVlCxfxCbgnlCnánql
?nlCnánlí,RlyRlbfgbCnlenlRZbyxcnlCxfybf,nCb”flgRl
,floRáCngxlfRxebERánelí,RliRáobyRlenlGnfnfCbnl
Cxflexclc,RkxclDlgR,gnclgRlencliRácxfncql?nlCnánl
gRlenlRciRánfVnlgRlí,bMfRclcRlbonGbfnfl,flX,y,áxl
gbcybfyxqlñRlí,bMfRclcRlnyáR2RflnlcxknálCxflRcynál
ebEáRclgRlgR,gncNlgRlxEyRfRálenlCb,gngnfTnlgRl
C,neí,bRálXxáonlDlgRlí,bMflcTlenlxEy,2xqlUfl
RciR¿bcoxlí,Rlnel7fnelgRelgTnlináRCRlc,c,áánáyRNl
Rcxlfxli,RgRlRcynálEbRfq
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La barda
Liliana Martínez

No siento, y no sé cómo ser libre.

L a dahía Agqujhq áa estvfo vpQ. Eltv, 
4ris, res3RebrvOvfv en lvs orillvs. No sé 

cRXnfo lv leDvntvron ni 3Rién fecifió 3Re febQv 
fiDifir. Lv Deo cvfv fQv, vl vbrir lv Dentvnv, como 
si ÍRerv otrv Gvref fe mi cvsv. E Deces Gienso 3Re 
lv bvrfv tvmbién me 4Rvrfv, no solo v ellvs. URe 
me tiene fe este lvfo, 3Rietv, esGervnfo 3Re vl4o 
cvmbie, vRn3Re nRncv Gvsv nvfv.

Zl sol Ge4v sobre lv bvrfv vl mefiofQv, lv 
GintRrv se leDvntv, lv pRmefvf feOv mvncpvs 
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oscRrvs. 5or lvs tvrfes, el mRro 4Rvrfv el cvlor y 
lo sReltv lento, como si resGirvrv. 5vso lv mvno 
sobre él y lv Giefrv me feDRelDe lv sensvción fe 
Rn cRerGo cvnsvfo. E Deces imv4ino 3Re lvte. 
URe febvOo fe ese concreto pvy vl4o DiDo 3Re no 
GRefe moDerse. ñvl DeH soy yo.

ze  este  lvfo  pvy  cvlles  ferecpvs,  Gostes, 
bvn3Retvs. Lvs cvsvs se Gvrecen. ñienen GRertvs 
6rmes, Dentvnvs cerrvfvs. 5ero el silencio lvs 
cRbre como Rnv mvsv Gesvfv. Zl v4Rv lle4v v 
mefivs, lv lRH se cortv cRvnfo soGlv el Diento 
ÍRerte. ñofos cvminvn fe Grisv. Nvfie pvblv. 
5vrece 3Re tofvs vGrenfimos v DiDir mirvnfo 
pvciv vfentro. 

No recRerfo cRXnfo feOé fe crRHvr lv cvlle 
sin concienciv fe 3Re lo pvcQv. Eporv no. No 
Gor3Re me fé miefo, sino Gor3Re Rn fQv, vl 
lle4vr v lv es3Rinv, me fetRDe Írente v lv bvrfv 
y sentQ 3Re no tenQv vfónfe ir. zel otro lvfo 
tofo se DeQv i4Rvlx lv tierrv secv, lvs cvsvs solvs, 
los Gerros formifos. (e4resé. 7 yv no DolDQ v 
intentvrlo.

E Deces me vsomo Gor lv renfiOv fel mRro. 
No se De mRcpo, solo Rn GefvHo fe lXminv y Rn
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Gvr fe tenis DieOos col4vfos fel cvble fe lv 
lRH 3Re tiene Rn mensvOe 3Re no lo4ro fesciÍrvr, 
Gero intRyo 3Re tvmbién se pvn renfifo. Snv 
DeH Di Rnv mvno, Ge3ReBv, 3Re lvnHvbv Rnv 
Gelotv. Cvyó fe este lvfo y nvfie Dino v bRscvrlv. 
Lv  feOé  vpQ,  ORnto  v  lvs  pierbvs.  Eporv  estX 
fesinDvfv, llenv fe GolDo. Zl Diento lv mReDe v 
Deces, como si tofvDQv tRDierv ORe4o.

5or lvs nocpes, lvs lRces fe vllX GvrGvfevn. 
@e encienfen y se vGv4vn, como si tomvrvn vire. 
Ee 3Refo mirXnfolvs lvr4o rvto. No Gienso en 
nvfv. @olo lvs miro pvstv 3Re los oOos me vrfen. 
Zs lo mXs cercvno 3Re ten4o v mirvr el mRnfo.

E Deces sReBo con lv bvrfv. Zn el sReBo se 
pvce mXs vltv, tvn vltv 3Re tvGv el cielo. No 
GRefo Der el sol ni lvs nRbes. @olo Rnv sombrv 
inmensv 3Re me cRbre. Ee fesGierto con lv 
sensvción fe estvr enterrvfv. 5ero no me mReDo. 
No pvy v fónfe ir.

Zl mRrvl 3Re Gintvron pvce vBos si4Re en 
Gie. Snv mROer infQ4env, con los oOos cerrvfos. 
@R rostro se Dv borrvnfo con lv llRDiv, Gero vFn 
sostiene el 4esto fe 3Rien soGortv. Creo 3Re se 
Gvrece v mQ. Zllv fel otro lvfo fel mRro Gintvfo, 

TG



()PENE ()z(;YSZF )(ñCF MZzCñ)(Eú

yo fe este lvfo fel mRro revl. Lvs fos vtrvGvfvs. 
Lvs fos esGervnfo vl4o 3Re no lle4v.

He Gensvfo en svlir, en crRHvr, en Der 3Ré 
pvy mXs vllX, Gero mis Giernvs no resGonfen. 
Zl cRerGo se vcostRmbrv vl encierro, como lvs 
Glvntvs 3Re crecen en mvcetvs Ge3ReBvs y no 
conocen otro sRelo. 7 en este momento yo yv no 
3Riero conocer nvfv. No pvy vÍRerv cRvnfo Rno 
feOv fe mirvr.

Lv 4ente fe lv coloniv fice 3Re los fe vllX se 
mRltiGlicvn. URe cvfv semvnv leDvntvn Rnv cvsv 
nReDv. E mQ no me imGortv. Zl mRro si4Re i4Rvl. 
7 mientrvs esté vpQ, tofo lo femXs Gvrece leOos, 
como si no Gertenecierv vl mismo mRnfo.

CRvnfo llReDe, el v4Rv se vcRmRlv ORnto v 
lv bvse fe lv bvrfv. @e Íormvn cpvrcos esGesos, 
fonfe se reDeOv el 4ris fel cielo. E Deces creo 
Der mi rostro en ese reDeOo. No me reconoHco. 
5vreHco Rnv sombrv fentro fel v4Rv.

ze este lvfo tvmbién se cven lvs cosvs. Lvs 
Gvrefes se v4rietvn, los tecpos 4otevn. 5ero lo 
3Re fRele no es eso, sino svber 3Re el tiemGo y 
tofo si4Re i4Rvl, 3Re lv bvrfv si4Re vpQ, 3Re ni 
si3Rierv Rn temblor GRefe ferrRmbvrlv.
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Zn lv mvfrR4vfv, cRvnfo el silencio Gesv mXs 
3Re el sReBo, escRcpo Rn rRifo sorfo. No sé si 
son Gvsos, si es el Diento o el mismo mRro 3Re 
se vcomofv. E Deces Gienso 3Re el mRro pvblv. 
No con Gvlvbrvs, sino con ese crROifo 3Re pvce lv 
Giefrv cRvnfo enDeOece. Le contesto en silencio. 
No ten4o v 3Rién mXs pvblvrle. Lv bvrfv no me 
seGvrv fel mRnfo. Zl mRnfo es lv bvrfv. ñofo lo 
femXs 3Refó leOos, fetrXs fel mRro o fentro fe 
mQ, 3Re es lo mismo. @i4o en lv Dentvnv, Dienfo 
lv mismv Gvref, escRcpvnfo el mismo Diento.

zicen 3Re lv ciRfvf crece, 3Re cvfv fQv se 
eJtienfe mXs. 7o no lo creo. E3RQ tofo es i4Rvl. 
Lvs bvrfvs, lvs sombrvs, los tecpos, el vire seco. 
Nvfv crece. Nvfv cvmbiv. He lle4vfo v Gensvr 
3Re, si Rn fQv lv bvrfv se cve, me cvi4o con ellv. 
5or3Re no svbrQv DiDir sin esv Íronterv 3Re me 
vs6Jiv. @in ese borfe 3Re me fice 3Re eJisto 
Gor3Re estoy fel lvfo fe vfentro.

Zl mRro me pv pecpo sRyv. @oy Gvrte fel 
cemento, fel mopo, fel GolDo 3Re se Ge4v entre 
los pRecos. ñvl DeH yv no pvyv nvfie fel otro lvfo. 
@olo el mRro. @olo yo. 7 este cvnsvncio ÍQsico y 
mentvl 3Re no terminv.
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Crisálida Meximalista
Laura Viridiana Orosco Martínez 

El barrio, entonces, se encuentra atravesado 
por un sinnúmero de recorridos que 

realmente amarran los diversos puntos que lo 
constituyen 

y limitan y que al mismo tiempo lo cohesionan 
y le dan consistencia.

Fernando Viviescas Monsalve 

S g  ñzg  g4  8ñRLAñ  del  encendedor  en 
el  escandaloso  silencio  que  me  tiene 

escribiendo. En el cuarto, en la madruTada, entre 
un capuchino, la aOoranDa de un mal amor y 
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ciudades desiertas. 

Mientras  escribo,  volteo.  ócaricio  con la 
mirada el  vestido verde de la  TraduaciCn en 
puerta. Verde, como el verde de las nopaleras y 
las plantas que siempre han cubierto el paisaBe. 
El mismo verde que recibé en la cara cuando mi 
madre me pariC. 

Vivimos  ac9,  en  lo  que  unos  nombran 
periZeria, luTar donde el larTo Tusano naranBa 
un déa cualquiera se puede desplomar y deBarnos 
entre miedo y olor a duelo. ó quienes somo de 
ac9, de este lado del charco, nos Tusta llamarle 
por sus nombres propios( jl9huac, )Dtapalapa, 
¡ochimilco,  Milpa  ólta,  !halco  o  para  los 
homies, el Qarrio.

Enormes nopaleras verdes, la milpa, canales 
llenos de traBineras, olor a tlacoyos reci3n hechos, 
casas  incompletas  con  sus  construcciones 
ecl3cticas.  !aminar  por  el  jehutli  con  una 
botella de pl9stico reciclada llena de pulque de 
pitaya en la mochila. El reTTaetCn, la banda, el 
sonidero. Ía música que muchos pre6eren neTar 
en el 9mbito intelectual. 
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Me Tusta el barrio, me caTan las realidades 
que  se  viven  en  3l.  ÍuTar  donde  anida  la 
posibilidad y la imposibilidad de las desTracias, 
del machismo arraiTado, de la mala plani6caciCn 
de  movilidad.  ÍuTar  donde  una  realidad 
materialista se desvanece al comp9s de cualquier 
modelo polético. xEl barrio, la sombra, el mundo 
imperZecto de las ideas perZectasü

x1u3 hospitalidad y qu3 resiliencia la del 
barrio, la de los quemados, lacras y marTinadosü 
óc9 la esperanDa es material, no se queda en 
una idea abstracta, se trabaBan los 2¿? déas a 
veces desde las tres de la madruTada. )maTino 
que como las mariposas que se Tuardan en su 
cris9lida y despu3s metamorZosean. 

Mientras escribo este último p9rraZo pienso 
en el color verde y las cosas que relaciono con 
3l( color Zavorito, penca, maiDal, pulque de apio, 
marihuana, jiBuana, naturaleDa y Bade. VerPde, 
en el verde como en el barrio, hay una resistencia. 
jierra de resistencia heredada, el barrio es un ser 
habitado por un HuBo de postales, que transmuta 
con nosotras y nosotros. 

fn  déa  naciC,  nacé,  nacimos  y  yacéamos 
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aqué.  !ielos  altos  y  nubes  blancas,  maéD, 
Donas lacustres, nopaleras, escarabaBos, conos 
volc9nicos, chinampas, tuDas, maTueyesM borde 
de Tran esplendor en la 3poca mesoamericana. 
Entre  oZrendas  de  pulque,  ZueTo,  y  Zrutas, 
los  caracoles  y  tambores  retumbaban en las 
amplias paredes de nuestra inmensidad. :os 
mecemos entre  el  pasado y  el  presente.  Íos 
rituales nos encuentran. Ía historia, el pasado, 
el presente y el Zuturo es de todos y todas las 
que han cultivado y construido en 3l. 1uienes 
resTuardan el leTado de la palabra, la lenTua y el 
siTni6cado. 

El  barrio  es  la  haitiana  que  Bala  en  los 
mototaNis con su raro nuevo espaOol, Qalam, 
el  bato del  punto que estudia  inTenieréa  en 
la fó!M, la seOora Mari que sale todas las 
maOanas a tomar el sol para darnos los buenos 
déas, el seOor de la cuadra contiTua que en los 
déas de tianTuis te da el pilCn, la morra que 
estudiC ciencias sociales y su pasiCn es aplicar 
uOas mientras tiene una amena conversaciCn 
sobre  la  acciCn  y  el  espacio  público  seTún 
órendt, la TOera que, a pesar de no tener casa 
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tiene una Zamilia, aTradece acerc9ndose a saludar 
moviendo la cola. 

El  barrio  se  resiTni6ca,  el  barrio  es  la 
resiTni6caciCn  del  territorio,  pues  en  cada 
posibilidad  de  lo  imposible  hay un  verano 
invencible. El barrio hace poeséa, la raDCn po3tica 
habita en la naturaleDa. En sus calles donde se 
tra6ca droTa, tambi3n se tra6ca la palabra, la voD, 
las letras y el arte.

jomo una pausa, deBo de escribir, escucho 
claramente los ronquidos de Qalú y de nuevo el 
encendedor. Mis oBos acarician por otra ocasiCn 
el vestido. óc9 en las calles de nacolandia, se vive 
entre colores brillantes, poeséa, meNimalismo, 
bailes y maiDales que se pintan entre verde y 
mostaDa, siTno de vida y prCNima muerte. Se 
dice que somos hiBas e hiBos del maéDM seTún 
este mito Zuimos creados a partir de la meDcla 
de maéD blanco y amarillo, molido, Zorm9ndose 
asé cuerpo y huesos. El maéD es multiZac3tico, al 
iTual que nosotras y nosotros, la Zrontera y el 
barrio, el maéD, es tortilla, Trano, masa, tamal, 
etc. 

óc9 se crece con un taco de sal en la mano, 

?Q



GEÍójíS áESáE Íó ófjíEj:íIGóFXó

con  las  leyendas  de  apariciones  de  bruBas  y 
nahuales, con la normaliDaciCn de la violencia 
que se vive en la calle y en las casas. !on los 
tatuaBes de vérTenes y santos que cubren los 
cuerpos de mis vecinos BCvenes asesinados o 
encarcelados, con la morra que comparté salCn 
de clase, ropa, amistad y quien aún recuerdo 
tenéa  cara  de  9nTel,  morena,  oBos  Trandes  y 
brillantes,  hoy  eN  lideresa  del  último  cartel 
conocido ac9. 

Se  dice  dentro  y  Zuera  del  barrio  que  se 
necesita  salir  de  ahé  para  creer,  RsalirS  Si  la 
banda casi nunca est9. En promedio diariamente 
viaBan ¿L,¿LU personas en el Tusano naranBa, una 
Tran cantidad de ellas se diriTen a un trabaBo 
que est9 en el centro de la ciudad, dos horas 
de recorrido aproNimadamente. Ías vésceras de 
este  Tusano  huelen  a  mano  de  obra  barata, 
cuerpos eNplotados, ZatiTados y eNplotaciCn, 
Rqu3  historias  y  sueOos  se  entreteBen  en  las 
vésceras de este animalS 1uiD9 la idea de una vida 
meBor, la compra de una casa, loTrar ese Trado 
acad3mico, hacer un viaBe. 

ódhara T3reD Zue una habitante que el paisaBe 
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dio a luD, quien recorriC las calles del barrio y 
quien seTuramente soOC en el Tusano con ser 
astronauta. Uace cuatro aOos se dio a conocer 
por las noticias que esta dulce niOa, morena y 
de oBos pequeOos, era superdotada con un )1 de 
P¿Q, compar9ndola con Einstein. !omo era de 
esperarse ódhara saliC de la periZeria, al iTual que 
del paés, porque este tambi3n es una.

ódhara saliC del barrio con el verde en la 
cara que compartimos la mayoréa de los que 
somos de ac9. Uoy sale en revistas y trabaBa para 
lleTar a la :óSó. Ella es un caso especial en el 
mundo, pero es una de todas esas realidades que 
converTen en esta Zrontera, a veces como un mar 
en calma y otras en ciclCn. 

jomo un respiro, salTo al patio, hace Zréo y 
los Trillos me consienten con serenata, reTreso 
r9pido a la cama y tomo la cobiBa. áe nuevo 
mis oBos r9pida y sutilmente acarician el vestido 
verde y esta veD me tomo la libertad de tomarlo 
entre mis dedos, es un verde satinado, verde 
como  el  de  la  cloro6la  que  nos  reTala  la 
Zotoséntesis, proceso de transZormaciCn vital 
para la tierra y tal veD para mé. 
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Entre la serenata de los Trillos, los ronquidos 
de Qalú y el capuchino ya Zréo, me preTunto 
Rirnos es blanquearnos el verde que nos sostuvo 
o es que el verde de Zorma invisible persisteS 
ó veces nos blanqueamos sin salir  de 3l,  los 
proyectos inmobiliarios han lleTado y antes que 
ellos aOos atr9s Zueron las mineras, el verde en los 
volcanes ha ido cambiando y disminuyendo. 

Ía Sierra de Santa !atarina es semiverde, 
roBa, 9rida y concurrida por la mano humana, 
es  una barrera natural  contra los vientos,  la 
contaminaciCn y una Dona de recarTa de aTua. Ía 
mano humana convierte a la sierra en canteras 
abiertasM el cuerpo mismo del barrio, a pesar de 
todas las potencialidades, siempre habr9 cuerpos 
que el capitalismo eNplote hasta eNterminarlos. 
Ías universidades, museos, proyectos ecolCTicos 
y  de  cultura  no  han servido  para  loTrar  un 
planteamiento 3tico sobre la vida de la Sierra. 

El encendedor se escucha de nuevo, pero 
ahora el sonido es una pausa, son mis últimas 
letras y caricias al vestido colTado en la puerta. 
Fue el verde lo que me TustC y el detalle de la 
Hor rosa en el pecho. El barrio es en sé mismo y si 
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tuviera un color no dudo que seréa el verde. Tues 
ahé llevaréa el verde de la penca, el sabor a pulque, 
el olor de calles con basura y entre muchas otras 
cosas la resiliencia de una cantera abierta.

El barrio, tra6ca la palabra, el arte, la 6losoZéa, 
se mueven como muchas otras sustancias en 
lo  privado m9s  que en lo  público,  el  barrio 
es una cris9lida imperZecta, bella, Trotesca, y 
meNimalista. El barrio es la resistencia heredada 
de la diTnidad que no se desvanece, de los que 
nos habitamos, somos la sombra que se eNpande 
con la escritura, la palabra, la voD y la raDCn 
po3tica que las habita en ellas, en la mirada de 
las hiBas e hiBos del maéD. áonde el mayor acto de 
resistencia es llevar el oriTen tra6c9ndolo con los 
conocimientos y la palabra en el Tusano naranBa, 
la arteria de la ciudad. 
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Los que medio 
regresan

 Noemi Ocadiz de la Cruz
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El sentir de la 
antropóloga: notas 
desde una frontera 

afectiva
Soa Cs h�

Nos curamos al escuchar(nos), 
porque creemos en la capacidad chamanística 

del relato para transformar a quien narra 
y quien escucha.

Gloria Anzaldúa  

Migrar
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Estoy  en  la  cocina  del  albergue.  Son  las  7 
de  la  tarde,  el prime  time.  En  el  aire  Motan 
cuatro idiomas y los aromas dulces de diferentes 
especias. óiro la accijn mientras estoy sentada 
encima de la mesada de azuleCos blancos. áada 
una de las muCeres estP en su mundo. varecen 
pensar  mientras  reLuelLen  caldos  y  saltean 
Lerduras. Vas hornillas estPn completas, pero ya 
se estPn quedando sin gas. Otra Lez. ñoy a tener 
que aLisar al coordinador. Dos niéos reclaman 
unos dulces que saben que estPn guardados 
en  un  estante  que  no  pueden  alcanzar.  Su 
madre  los  distrae  con  un  pedazo  de  pan  y 
continúa mandando un audio mientras con la 
otra mano sostiene a la mPs pequeéa del clan. 
óe gustaría sentarme a tomar un cafx con ella y 
entreListarla porque sx que atraLesj la frontera 
sur de Tapachula. vero hoy me cuesta tener que 
preguntar y no quiero forzarla a reabrir esos 
recuerdos que sospecho no son felices. AdemPs, 
estoy cansada y e2traéo la comida argentina. 
ñoy a ayudarla con sus niéos para que pueda 
preparar la cena y me Loy a mi casa. 

Vlegux  al  albergue  como  Loluntaria  para 
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realizar  tareas  LariasH  desde  abrir  la  puerta 
y  repartir  alimentos,  hasta  dar  talleres  de 
respiracijn y clases de espaéol. Vo que sea que 
el momento y la urgencia pida. Este espacio de 
aloCamiento para personas migrantes se ubica al 
sur de la ciudad y cuenta con una poblacijn 
rotatiLa de apro2imadamente cuarenta personas 
proLenientes de países como 3aití, ñenezuela, 
áuba, 3onduras, Guatemala, Ecuador, IrPn, 
AfganistPn  y  valestina.  Vlegux  aquí  como 
parte de mi inLestigacijn para la maestría en 
antropología social que busca comprender las 
trayectorias de muCeres migrantes en trPnsito 
por óx2ico. IdentiÁcar, particularmente, cuPles 
son los impactos del camino en sus cuerpos 
físicos y emocionales y cjmo estos se conectan 
con  las  tramas  mPs  amplias  de  la  Liolencia 
estructural en la moLilidad forzada. Se trata 
de  mi  primer  trabaCo  de  campo  formal  de 
larga estancia. Una beca en una uniLersidad 
priLada de áiudad de óx2ico me lo permite. 
VleLo nueLe meses asistiendo semanalmente y he 
entablado relaciones de amistad con Larias de las 
familias que tienen largas temporadas LiLiendo 
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aquí. 
áasi todos ellos llegaron a óx2ico por la 

frontera  sur  de  áhiapas.  AtraLesaron  el  río 
Suchiate  desde  Tecún  UmPn  en  Guatemala 
hacia  áiudad  3idalgo,  óx2ico.  Una  de  las 
puertas de entrada mPs elegidas por las personas 
migrantes  proLenientes  de  áentroamxrica, 
ahora  tambixn de  países  de  “frica  y  óedio 
Oriente.  áhiapas  representa  la  anteúltima 
frontera que desean cruzar y es tambixn un 
territorio  de  muerte  donde  la  economía  de 
la  migracijn  busca  e2traer  el  mayor  Lalor 
disponible a los cuerpos migrantes a traLxs de las 
diLersas formas de e2traccijn corporal, afectiLo 
y reproductiLo. 

El cuerpo habla

áon  el  correr  de  los  días  empiezo  a  darme 
cuenta de cjmo el espacio funcionaba como 
un remanso y lugar de reposo para los recixn 
llegados.  Vos  efectos  del  LiaCe  se  decantan. 
ObserLo  a  muCeres  sufrir  de  ansiedad  e 
insomnio. A la gran mayoría, en algún momento 
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de su estancia, la piel les grita. óientras que 
quienes  tuLieron  a  sus  bebxs  en  óx2ico  o 
llegaron con ellos de pocos meses de edad, la 
leche se les cortj. Tal es el caso de óaría, de 
3onduras. ”5o de tantas cosas que pasx no me 
sale leche. No es que yo no quiera. 5o tomo 
leche,  tomo agua,  tomo esto,  tomo lo otro. 
áomo que se me secjB. 

Durante los trPnsitos, muchas Leces la leche 
materna representa el único alimento que las 
muCeres  pueden  garantizar  a  sus  hiCos,  un 
recurso  de  autonomía  en  la  incertidumbre. 
El estrxs, la ansiedad, la tensijn muscular, el 
insomnio, la falta de alimento, la imposibilidad 
de  descansar  de  forma  segura  y  los  sustos 
fuertes proLocan la liberacijn de adrenalina, 
una hormona que interÁere directamente con la 
o2itocina, responsable del reMeCo de eyeccijn de 
la leche. 

Todo va a valer la pena

“Esa es la fuerza de toda madre, soportar todo 
porque en algún momento La a Laler la pena. 
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ñoy a decir todo Lalij la penaB, dice Rosario una 
noche durante la cena. óe pregunto cuPl es el 
límite de pena que estPn dispuestas a tolerar y 
cuPndo llegarP ese día en que Ánalmente la Lalga. 
Si acaso la promesa del futuro puede compensar 
el desgaste del presente.

No  puedo  eLitar  compararme.  ói 
e2periencia de migracijn nada tiene que Ler 
con las historias que busco. Vlegux en aLijn 
con  mi  esposo  y  nos  tomamos  una  cerLeza 
en  el  aeropuerto  de  ¿uenos  Aires  antes  de 
despegar. Al poco tiempo ya teníamos nuestras 
tarCetas de residencia y un apartamento. No 
quiero decir que fue fPcil, pero no soy migrante 
forzada  ni  sufrí  las  Liolencias  de  cruzar  las 
otras  fronteras,  las  del  crimen  organizado. 
Seguramente  abandonaría  la  traLesía  ante 
la  primera  lastimadura,  pero  ellas  parecen 
regenerarse,  ree2istir.  vonen  parches  en  sus 
cuerpos rasgados y siguen, como si para llegar a 
la paz primero hubiera que pasar por la guerra. 

Trabajo de campo
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ñiLir  en  óx2ico  signiÁcj  reLisitar  mi 
propia  cotidianeidad,  pensarme  dentro  de 
esta performatiLidad y posicionarme con las 
Liolencias con otra sombra de conocimiento. El 
hecho de ser muCer nos une en la complicidad 
diaria,  pero  tambixn  en  el  miedo,  en  la 
Lulnerabilidad o en la posibilidad constante de 
que nos pase algo. Todas somos e2tranCeras en 
una ciudad donde es peligroso ser muCer. 

Una tarde, ?oseÁna, una muCer de 3onduras 
me diceH ”cjmo La a andar sola de noche, que 
te pueden secuestrar. Se dan cuenta de que una 
es e2tranCera y te leLantan y chauB. Aunque el 
escenario en mi mente no era tan dramPtico, 
me parecij oportuno e inteligente adelantar una 
hora mi horario de salida y así eLitar caminar por 
Tlalpan de noche. 

Durante la hora del almuerzo daba clases a 
un grupo de niéos palestinos que lograron huir 
de Gaza y estaban aprendiendo sus primeras 
palabras en espaéol. óientras que por la tarde 
presenciaba cjmo un marido abandonaba a su 
esposa con una beba de tres meses. 

óe resultj imposible no quedar atraLesada 
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por  sus  historias.  óe relacionx  mPs  allP  del 
albergux con algunas de ellas. áompartimos 
otros espacios durante los campamentos en la 
calle, las citas mxdicas o emergencias en centros 
de salud. 

Va  pro2imidad  hizo  que  cuestionara  mi 
rol  de  inLestigadoraH  Qdebía  comprarle  sus 
medicamentos  y  acompaéarla  al  centro  de 
salud8  QDebo  denunciar  lo  que  esta  muCer 
estP  atraLesando  o  eso  La  a  e2ponerla  aún 
mPs8 Qóe inLolucro o no8 Q;ux consecuencias 
puede traerme si lo hago8 áonÁrmando cjmo 
las fronteras entre nuestra profesijn y nuestra 
condicijn de humanos se cruzan en el campo. 

Vas fronteras se mueLen y derriten dentro 
de  mí  cada  Lez  que  dudo  si  debo  mirar  o 
actuar.  Si  ser  la  acadxmica  que  toma  notas 
o  la  humana  que  no  soporta  Ler  pasar  a  la 
inCusticia.  Va  etnograf ía  tambixn  se  escribe 
desde ese temblor. TuLe que amigarme con las 
limitaciones y entender que mi inLestigacijn 
no La a salLar al mundo y tampoco a ellas. Es 
mPs, probablemente mi trabaCo no tenga ni el 
mPs mínimo impacto real en sus Lidas. No les 
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Loy a poder conseguir su tarCeta de residencia, 
ni dinero para seguir LiaCando. Tampoco Loy a 
proteger a sus familiares de las maras con mis 
talleres ni a sanarles sus traumas con mis clases 
de yoga.

áon el tiempo aprendí que mi trabaCo de 
campo  es  una  forma  de estar  ahí,  mientras 
ellas  intentan  reteCer  su  Lida0  acompaéarlas 
mientras habitan la deriLa. No pretendo darles 
Loz porque ellas ya la tienen, sino mostrar cjmo 
al mismo tiempo que las habitan e2periencias 
de Liolencia indescriptibles, e2iste en ellas una 
potencia desplegada para contener la Lida. 

Autoetnografía

áonLiLir con relatos de Liolencias y despoCos 
tan  encarnados  es  f ísica  y  emocionalmente 
demandante.  En  un  sjlo  día  podía  Lerle  la 
cara  a  la  esperanza  y  luego  a  la  muerte 
representada en las Liolencias mPs leCanas de 
mi realidad. Va cotidianeidad en el albergue 
conLirtij  esta  inLestigacijn  en  un  eCercicio 
autoetnogrPÁco. ói condicijn de e2tranCera, a 
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pesar de las diferencias en nuestras modalidades 
de migracijn, y el sentimiento mutuo de estar 
leCos de casa resultj un territorio compartido. 
Una SoÁa altruista murij un poco este último 
aéo en el que transitx todo tipo de emociones. 
óuchas Leces escribí mis diarios de campo con 
lPgrimas y dolor en el estjmago y otras (pocas) 
con satisfaccijn. vor momentos me sentí en las 
nubes, me e2puse mPs de lo debido, me dieron 
ganas de ser madre, me enfermx, quise irme a 
trabaCar a un campo de refugiados y despuxs 
tambixn pensx en LolLer a Argentina y aleCarme 
de todo. 

óe pregunto cjmo pudo reforzarse en mí 
la  idea  de  la  maternidad  en  un  escenario 
donde el  desasosiego es  la  estrella  principal. 
;uizPs  porque  el  acto  de  dar  Lida,  incluso 
rodeada de ruinas, seguía apareciendo como 
un gesto de insistencia, como un pulso que se 
niega a e2tinguirse. Tal Lez porque sentía que 
necesitaba traer al mundo niéos para cuidarlos 
y protegerlos de todo mal. No lo sx. 

Sx  cjmo  hablar  de  los  demPs.  Narro  las 
traLesías  y  la  Lida  de  otros,  las  Liolencias, 
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los  miedos  y  los  anhelos  de  alguien  mPs. 
Vo complicado es encontrarme a mí, traducir 
las emociones, los cansancios, las afecciones. 
Qájmo Loy a Cuzgar a una madre por descuidar 
a  su  hiCo  despuxs  de  todo  lo  que  le  pasj8 
Qájmo hago  para  hacer  brotar  la  paciencia 
cuando  ya  mi  cuerpo  no  quiere  estar  mPs 
ahí8 Nunca obserLamos desde un lugar intacto. 
Debo confesar que mi escritura CamPs estuLo 
tan desorientada como durante estos últimos 
meses cuando, desde el seminario, nos inLitaron 
a indagar en las fronteras afectiLas del trabaCo de 
inLestigacijn.

“Inshallah, Sofi, inshallah”

AleCarme del campo me estP costando. áreo que 
de alguna manera, durante todo este tiempo, nos 
sostuLimos y cuidamos mutuamente. Nuestras 
tierras y afectos estPn leCos. Vos pequeéos gestos 
como alegrarse por mi llegada, regalarme una 
fruta, inLitarme a cenar en la mesa con su familia 
o preguntarme si había llegado bien a mi casa me 
hicieron sentir abrazada. A algunas de ellas las Li 
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prosperar, mudarse a un apartamento, conseguir 
un trabaCo de oÁcina o lograr que sus hiCos Layan 
a la escuela. A otras muchas las despedí cuando 
la traLesía ya las deCaba sin aliento y decidían 
regresar a sus países. 

;uedarPn para siempre en mi memoria los 
bailes cuando los hombres se encontraban fuera, 
los nacimientos, las primeras palabras en espaéol 
de los niéos Prabes, los platos de comida y las 
charlas de chicas en la cocina. :ue en la cocina 
que Sara y NaCma me contaron que estaban 
embarazadas, ambas de dos meses. 

“¡Van a tener dos niños mexicanos!” les diCe 
mientras las felicitaba. 

“Inshallah, Sofi, inshallah (Si Dios quiere, 
SoÁ, si Dios quiere). Wa anta mata?  (Q5 tú 
cuPndo8B
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Catástrofes
Luisa Alquisiras Terrones

A María 

N l eguégepl gnsuos.gvog uézvpl 
ccqidt  a  ,qmbarcfh  Acidma  Uqá  jrqí 

ñdq  bfcf  dm  ajjTóqm7q3  dm  qROaraáf  f 
dma  qmXqrRqóaó  jaROTaríam  qc  rdROf  óq 
RT  UTóah  NqjqbT7aOa  dma  bajdóTóa  ñdq  Rq 
DTjTqra  jTROrarh  Íma  ja7Gb7rfXq  ñdq  Rq 
fOcTiara a  RfUqrRq3 a  ,fmqr qm ,qrb,qj7TUa 
RTb  bdXrTRTqm7fbh  A  óqb,qEar  ca  OrdRa  ñdq 
qR,aZaOa RTb qRfjTfmqbh 

Iac  Tóqa  bfm(  óqbjaOqccaóa  a  cab  ,fjab 
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,qrbfmab ñdq ca qbjdjDarfmh ú“fr ñdt mqjqbT7aría 
acif abí" :ab ,rqidm7ab TOam bTqR,rq dmTóab a 
dma cTb7a óq Rf7TUfb ,ara Ram7qmqrRq ba7TbXqjDa 
5 dm rqjcaRf Uqcaóf ,fr RT Xac7a óq a,qif a 
ca UTóa ñdq3 óq dm UTb7aáf rG,Tóf3 mf ,arqjía Tr 
,ar7TjdcarRqm7q Rach 

:f  ñdq  5f  mf  baOía  q ,cTjar  qm7fmjqb3 
cf  qm7Tqmóf  bfcf  qm  rq7rfb,qj7TUa3  qra  ñdq 
RT  Xam7abía  mf  qra  dm  Rqrf  TR,dcbf 
ad7fóqb7rdj7TUfh Nf OdbjaOa RT ,rf,Ta rdTmah 
:a ja7Gb7rfXq 7Tqmq dma qVjTqmjTa ñdq ca UTóa 
mfrRac mf jfmfjqh :cqia3 rfR,q 5 7q TR,fmq 
dma ,adba ófmóq maóTq qb,qra maóa óq 7T3 bacUf 
ñdq bTiab rqb,Tramófh 6f amDqcaOa qba 7rqidah 
üdbjaOa dma Xdqráa Ra5fr ñdq Rq arrqOa7ara qc 
Ramóf ,ara Uqr bT3 óqb,dtb óqc ifc,q3 ñdqóaOa 
acif ñdq UacTqra ca ,qmah —q 7ra7aOa óq acif ñdq 
UTmTqra óq aXdqra ,ara qmjariarbq óqc óqrrdROq 
ñdq 5f mf Rq a7rqUía a ,rfUfjarh

Qfm cfb aZfb aOamófmt RTb bdqZfb raóTjacqb 
óq Rq7aRfrXfbTbh A,rqmóí a RañdTccar dm ,fjf 
qc rfb7rf Xrqm7q ac qb,qEfh Qfcidt óT,cfRab qm 
cab ,arqóqb3 bdRt dmfb ,fjfb UTaEqb3 RdjDab 
Dfrab óq 7qra,Tah :a Tóqa óq ja7Gb7rfXq UfcUía 
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jaóa Uqá Rqmfb 5 5f bqm7ía DaOqr qmjfm7raóf dm 
Edb7f RqóTf ñdq DaOT7ar3 bTm RdjDf qm7dbTabRf3 
óqOf ajq,7ar3 ,qrf 7aROTtm bTm iamab óq ñdq 
dm caórTccf Rq ifc,qara qm ca jaOqáah 9dq dma 
t,fja 7qrba3 bTm aOrd,7fb qRfjTfmacqbh Ím óía 
bq ajaOaOa 5 qc  f7rf TmTjTaOa qm 7rambTjTfmqb 
bdaUqb q TR,qrjq,7TOcqbh Bm añdqc RfRqm7f mf 
cf baOíah CimfraOa ñdq RT O0bñdqóa jfm7TmdaOa 
bf7qrraóa OaEf qba bd,qrVjTq 7ramñdTcah 

Un "accidente"

:a DqrTóa qb óq dma Tm7TRTóaó qb,am7fba
Pfcamó üar7Dqb3 9raiRqm7fb óq dm óTbjdrbf 

aRfrfbfh

Nfb jfmfjTRfb qm dm ,dqOcf a7raUqbaóf ,fr 
cab Uíab XqrrfUTarTabh Md5 cqEfb óqc cdiar ófmóq 
7d jaRTmf DaOía TmTjTaófh Ím ,qñdqZf ,(r7Tjf 
Ocamjf jfm qc cq7rqrf 1QfRqófr óqc RTiram7qh 
“aórq Yqraróf Mfm7qcfmif23 Edm7f ac Rdrac óq 
dma XaRTcTa ,qrqirTma3 amdmjTaOam dm rqRambf a 
cfb UTaEqrfbM óqbjambf3 jfRTóa3 dm OaZf jacTqm7q3 
jfm RGb bdqr7q3 dm ,ar óq áa,a7fb ,ara bf,fr7ar 
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qc rqb7f óqc 7ra5qj7fh A dm caóf óqc jfRqófrM dma 
TicqbTah

Bra TmUTqrmf 5 qc bfc jfRqmáaOa a fjdc7arbq 
óamóf ,abf a dm Xríf bqjf 5 ,fcUfbfh Bm añdqc 
cdiar cab óTb7amjTab bq acariaOam3 Tidac ñdq qc 
7TqR,fh “ara ccqiar ,abt bqTb Dfrab RTramóf ,fr 
ca Uqm7ama óq ca RTmTUGm jfcqj7TUa dma ,rfjqbT(m 
rq,q7Tóa  óq  DdTáajDqb3  7Tqrra  ,aróa3  jabqrífb 
óqb,qróTiaófb3 qc Tm7qrTfr rfjfbf óq aci0m jqrrf 
53 óq mdqUf3 qc jTqcfhO 

:qEfb  óq  aif7arRq3  bqm7í  ñdq  qc  7ra5qj7f 
Rq óqUfcUía dma UT7acTóaó fcUTóaóah PqrRq a 
Rí  RTbRa  qm  añdqc  cdiar  Rq  ,rfódjía  dma 
ba7TbXajjT(m mqrUTfbah  Cm7qm7aOa óTbTRdcar qc 
qm7dbTabRf ,fr bd fObjqmf jfm7rab7q Xrqm7q a cfb 
rfb7rfb jambaófb 5 ca a7R(bXqra óq TmRfUTcTóaó 
Xfráaóa ñdq cfb qmUfcUíah Bc jaROTf óq ifOTqrmf 
qm qc UqjTmf ,aíb óqc mfr7q 5 qc jTqrrq óq ca Xrfm7qra 
DaOíam jfmiqcaóf qc QdEf RTira7frTf3 amjcamóf 
a jTqm7fb óq ,qrbfmab a qbq ,a7Tf óq 7Tqrra ñdq 
qb qc  óqbTqr7f3 qm ca frTcca bd,qrTfr óqc  Ra,a 
Rq Tjamfh 

Bc óía ñdq mfb jfmfjTRfb dbab7q dma 7facca 
Ocamja ,ara jdOrTr 7db ,Tqrmabh Accí ófmóq óqOía 
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jdrUarbq qc  UfcdRqm óq dma rfóTcca3  qc  ,aZf 
jaía cajTf 5 Uqr7Tjac3 ,qbamóf bfOrq ca maóa jfm 
dma iraUqóaó Tmj(Rfóah “qmbt ñdq 7q jdOríab 
,frñdq bqm7íab UqriSqmáah 6f ñdqría óqjTr7q ñdq 
mf3 ñdq cf ñdq cq ,ab( a 7d jdqr,f fOqóqjía a dm 
fróqm RGb iramóq 5 ,fóqrfbf3 aEqmf a mdqb7rab 
Ufcdm7aóqbh 9dq qbq fróqm3 f RGb OTqm óqbfróqm3 
qc ñdq 7q jfmódEf a cfb cdiarqb RGb rTqbifbfb3 a cab 
bT7dajTfmqb RGb TR,rqUTbTOcqb3 a ca OaramóTcca óq 
Rq7ac óq ca ñdq mf ,dóTb7q bdEq7ar7qh “qmbt ñdq 
7q aUqrifmáaOa DaOqr Xaccaófh QfRf bT acidTqm 
,dóTqra Uqmjqr qc aáar3 qc jafb3 qc UajífhO

Bc DdOTqra mf q Tb7qh :a Xrabq Rq UTmf a ca 
jaOqáa3 admñdq aXfr7dmaóaRqm7q mf bacT( óq RT 
Ofjah B Tb7q acif óq ófcfr qm ca rqjrqajT(m óqc 
,abaóf3 qm ca jfrrqjjT(m TRaiTmarTa óq ajjTfmqb 
ímVRab ñdq qUT7aríam ca óqbirajTah “qrf 7aROTtm 
Da5 jfmbdqcfh Bbq rqifóqf RabfñdTb7a mfb ccqUa 
a f7rfb qbjqmarTfbM dmf ófmóq rqirqbab a jaba 5 
cqUam7ab qm Oraáfb ac mTq7f ñdq a0m mf jfmfjqbh 
?7rf ófmóq jaqb bfOrq dm Rfm7íjdcf óq 7Tqrra 
ñdq 7q  ,qrRT7q  óqbcTáar7q  cqEfb  óq cab  rdqóab 
,r( TRab a jfr7ar7qh Ímf RGb ófmóq 7q aXqrrab 
jfm  7db  Ramfb  óqbmdóab  a  ca  qbjacqra  5  7q 
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bfb7Tqmqb qm qc  7rañdq7qf3 cdqif3 Xdqra 5a óq 
rTqbif3 TRaiTmab cf ñdq ,dóf DaOqr7q ,abaóf 5 
dm qbjacfXríf ajfR,aZa qba UTbT(mh I0 RTbRa3 
qm qbq rqjdqróf Xam7abqaóf3 bTqm7qb acTUTfhO

Ím b0OT7f iTrf óq ca RqRfrTa mfb óqUdqcUq a 
ca DaOT7ajT(m ófmóq jfmUqrbaRfbh “arqjTqra ñdq 
qm7rq RGb 7TqR,f mfb óq7qmqRfb qm qc DdOTqra 
Tmq Tb7qm7q RGb Tm7qmba qb ca bajdóTóah PfcUqRfb 
óq qba no existenciab jfmbjTqm7qb óq ca iraUqóaó 
óqc RfRqm7f3 óq ca jfm7dmóqmjTa óq cf rqach

TúUdTqrqb Uqr"3 Rq ,rqidm7ab7qh
—qidraRqm7q Xdq ca VEqáa TmUfcdm7arTa óq RT 

RTraóa qm qba 7facca ca ñdq 7q ccqU( a ,rqidm7arcf3 
RTqm7rab TmTjTaOab qc iqb7f aRqmaáam7q óq 7fRar 
jfm  cfb  óqófb  dma  óq  cab  qbñdTmab  óq  ca 
7qcah  Bm7fmjqb  bqm7í  UqriSqmáah  :fb  ,a,qcqb 
bq TmUTr7Tqrfm qm dm Tmb7am7q3 ,rfUfjamóf dm 
Xdqr7q bfmrfEfh UdT7ab7q ca 7qca Ocamja ñdq Rq 
jdOría 5 UTb7q RT óqbmdóqáh Acif óq RT óqbqf 
Xdq rqUqcaóf qm qba ,rqidm7ah —d,q qm7fmjqb ñdq 
qra 5f ñdTqm DaOía Xaccaófh Mq dmía a ca Dfróa 
óq jdrTfbfb ñdq ,fbam bd RTraóa XabjTmaóa qm 
qc ófcfr3 qm qc jdqr,f óaZaófh I03 UqmjTqmóf qc 
,dófr3 fXrqjTb7q bajTarRq jfRf qc jfróqrf ñdq 
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ajq,7a ó(jTc bdb aRarrqbh 
Bc ófcfr óqOq Rfb7rarbq qm qc qb,ajTf óq ca 

Tm7TRTóaó ,ara dm fíóf aRfrfbf ñdq cf qbjdjDq3 
dma RTraóa ñdq cf ajarTjTqh yTEq ñdq mf ,frñdq 
rqjDaáaOa qba jfRdmT(m jfm7Tif 5 RT rqb,dqb7a 
Xdq óq dma UqDqRqmjTa TmmqjqbarTah UdTáG ,fr 
qbf mf7t acif óq jrdqcóaó qm 7d ,rqidm7ah “qrf 
bT 7d óqbirajTa qra qc a7raj7TUf ñdq jfmUfjaOa ca 
RTraóa úñdt RGb mfb ,fóría dmTr"3 úóq ñdt f7ra 
Ramqra qmjfm7rarmfb bTmf qm ca jfm7qR,cajT(m 
óq mdqb7rab DqrTóab"ONf Dajq Xac7a ñdT7ar ca 7facca 
,ara Tm7dTr cf ñdq bq qbjfmóq óq7rGbh úMq RTrab7q 
jfm jfR,abT(m" úIq qm7qrmqjTqrfm RTb RTqófb 5 
,dófrqb" 

Un embarazo

Bb7aRfb qm qc ,a7Tf óq ca jabah MT DTEa3 ñdq 5a 
7Tqmq jda7rf aZfb3 Edqia qm qc bdqcf jfm dma 
Rfmqóa ñdq 5f idaróaOa jfRf bdUqmTr óq RT 
7raOaEf óq jaR,fh Ac Uqrca iTrar qm7rq bdb óqófb 
,Tqmbf qm cab Uíabh “Tqmbf qm qc 7qROcfr óq ca 
iraUa 5 qc qb7rdqmóf óqc 7rqm óq jaria ,abamóf a 
7fóa UqcfjTóaóh —Tqm7f ca mfb7aciTa XíbTja óq qbq 
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cdiar ñdq aDfra Rq ,arqjq cqEamíbTRf 5 q 7raZf3 
7am7f jfRf ca RdEqr qm7dbTab7a ñdq bq aiajDaOa 
a ,fmqr Rfmqóab qm qc rTqch 

TMaRG3 ú,fr ñdt qb7G abí"3 TRq ,rqidm7a 
q 7raZaóa ,fr ca Xac7a óq rqcTqUq3 ,abamóf qc óqóf 
,fr ófmóq am7qb DdOf dm qbjdóf majTfmach

T“frñdq qc 7rqm cq ,ab( ,fr qmjTRaT3 cq 
q ,cTjf3 rq7TrGmófcq qc ,qcf óq ca jarah :a a,cab7( 
jfm 7am7a Xdqráa ñdq cq Ofrr( qc óTOdEfh 

Bcca bf,qba qc Rq7ac3 ñdq aDfra qb dma cGRTma 
cTiqra3 dma fOcqa q ,amóTóa ñdq OrTcca ac bfch 
“Tqmbf  qm  ca  Xrabq  ñdq  a,arqjT(  qm  dma  óq 
RTb rqjTqm7qb cqj7drabM 2:a óqb7rdjjT(m 7Tqmq bdb 
jTmjqcqb óq qbjdc7fr2h

TMTra3  RaRG3  qb  dm  jdjDTccf3  TóTjq 
rab,amóf qc Ofróq jfm7ra qc jqRqm7fh

yq  ca  7qrma  óq  Xa7acTóaóqb  ñdq  5f  DaOía 
TmUfjaóf ac ,rTmjT,Tf TajjTóqm7q3 qmXqrRqóaó3 
qROaraáfT ca  UTóa  qcTiT(  ca  0mTja  ja,aá  óq 
jrqar Rdmóf qm cdiar óq óqb7rdTrcfh Ac ,rTmjT,Tf 
Tm7qm7t Ram7qmqr qc rT7Rf jfm ca arrfiamjTa 
óq ñdTqm jrqq ñdq ca Ufcdm7aó cf ,dqóq 7fófh 
BbjrTOía jfm dma Ramf 5 Rqjía jfm ca f7ra3 
jfmUqmjTóa  óq  ñdq  RT  UTóa  am7qrTfr  jaOía 
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,qrXqj7aRqm7q qm cfb Ddqjfb óq ca mdqUah 9dq dm 
jGcjdcf Tmiqmdfh :a jrTamáa mf óqE( Ddqjfb3 cf 
Tmdmó( 7fóf jfRf dma Rarqa cqm7ah

—Tm ñdq DdOTqra dm óía q aj7f óq rqmdmjTa3 
RTb  cTOrq7ab  óq  jaR,f  Xdqrfm  ñdqóamóf 
bq,dc7aóab OaEf ,Tcab óq rf,a óTRTmd7a 5 DfrarTfb 
óq bdqZfh Mq bfr,rqmóT( ca XajTcTóaó jfm ca ñdq 
XdT óqbacfEaóa óq RT ,rf,Tf jqm7rfh MdjDfb óíab 
bqm7í ca driqmjTa óq jfrrqr3 Rq aDfiaOa RTqm7rab 
RT jdqr,f bqidía amjcaóf a ca bTccah 

:a  bajdóTóa  ccqi(  ,ara  DaOT7arRq3  ,ara 
jdR,cTr ac ,Tq óq ca cq7ra RT óqbqfh Nf Xdq qc 
jDfñdq qb,qj7ajdcar ñdq TRaiTmaOa3 bTmf dm 
,qbf cqm7f 5 jfmb7am7q ,abGmófRq ,fr qmjTRa3 
Ofrramóf RT rqcTqUq am7qrTfr3 caRTmGmófRq qc 
qif 5 qc 7TqR,f Dab7a óqEarRq RGb Vma3 RGb 
7qmba3 jfm qb7a XfrRa mdqUa ñdq aDfra UTiTca qc 
Edqif óqbóq ca bTccah 

MT DTEa bq aOdrrq ,rfm7f óqc Rq7ac 5 jfrrq 
a ,qrbqidTr jdacñdTqr jfbah 6f Rq ñdqóf jfm ca 
Rfmqóa qm ca Ramfh Bb7G jacTqm7qh Ac jqrrar qc 
,dZf3 qc Ofróq aVcaóf bq Rq jcaUa qm ca ,acRah 
Bc  ófcfr  RTm0bjdcf ñdq Rq ,rfUfja qb  dma 
RfróTóa ñdq jfmUfja óq mdqUf qc rqjdqrófh
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:a Rfmqóa bTidq qm RT Ramf3 qmXrTGmófbqh 
Bcca  7Tqmq  raá(mh  ADfra  qb  dm  jdjDTccfh  Ím 
,qñdqZf Tmb7rdRqm7f óq jfr7q ñdq Rq bTrUq ,ara 
aOrTr3 jfm RdjDf jdTóaóf3 ca jfb7dra óq cfb óíab 
5 abfRarRq a Uqr ñdt ñdqóa óq Rí óqb,dtb óqc 
ifc,qh
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principalmente acciones performáticas poéticas, 
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Juárez,  que sea por el  medio de residencias, 
coloquios o impartiendo talleres artísticos como 
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UQAM (Universidad de Quebec en Montreal) 
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mexicana.  Estudiante  de  la  Licenciatura  de 
Filosofía e Historia de las Ideas en la Universidad 
Autónoma de la Ciudad de México. Prestadora 
de  servicio  social  (2027-2)  e  integrante  del 
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estructural y relatos de vida. Le interesa vincular 
la re“exión BlosóBca con el registro sensible de 
historias cotidianas y con el estudio de prácticas 
narrativas  que  expresan  afectos,  vínculos  y 
rupturas en torno al acto de migrar. 
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en la Universidad Iberoamericana y realizando 
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Sus  líneas  de  investigación son:  trayectorias 
migratorias de mujeres e infancias, violencias, 
estrategias y economía de la migración.

Contacto: soBcash@gmail.com
Luisa  AlTuisiras  Rerrones,  mexicana. 

Doctora en Sociología por la 5UAP. Desde el 
2023 es candidata en el Sistema Nacional de 
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centroamericanos  en  tránsito  por  MéxicoP, 
ha  enfocado  su  trabajo  en  indagar  en  las 
condiciones socio políticas que enmarcan la 
experiencia de las personas que sufren lesiones 
f ísicas  en  sus  desplazamientos  por  México 
en  condición  de  irregularidad,  así  como  en 
los  efectos  personales  y  sociales  de  este 
fenómeno. Actualmente, realiza una estancia 
posdoctoral  SECIHTI  en  la  Universidad 
Autónoma Metropolitana, unidad Xochimilco. 
Sus intereses de investigación están centrados en 
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(UACM).”Referente  a  nivel  mundial  de  los 
Estudios  Críticos  de  Frontera.  Su  trabajo, 
inspirado por la Blosofía y la deconstrucción 
de  Jacques  Derrida,  explora  temas  como 
hospitalidad, autoinmunidad, vulnerabilidad, 
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investigación de Estudios Fronterizos. 
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After the Storm � es un proyecto editorial 
independiente que conecta México y Estados 

Unidos. 

Su objetivo es destacar las voces de escritores 
y escritoras de la región, construyendo un 
catálogo que combine calidad literaria y 

relevancia social, posicionándose como una de 
las mejores editoriales independientes de la 

frontera.
www.afterthestorm.store
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